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PRÓLOGO 


Cuando eres niño, estás a merced de los adultos. Ellos son quienes 
te proporcionan el alimento que necesitas para sobrevivir, el calor que 
necesitas para crecer y el amor que se requiere como persona. 
Dependes de ellos, para bien y para mal. 


Cuando eres niño, entre las muchas cosas que te enseñan y otras 
tantas que tú aprendes, hay una que te servirá para siempre pero que 
es totalmente artificial: la lectura. Tu cerebro nace preparado para el 
lenguaje oral. Somos seres sociales y, por ende, nos comunicamos con 
otros, pero ¿estamos preparados para la lectoescritura? 
Neurobiológicamente, no. Nuestro cerebro se reconfigura en 
determinadas áreas para permitirnos esta habilidad. 


Los adultos, muchas veces (por no decir, casi todas), deciden por 
ti. Tienes que leer, tienes que leer, tienes que... Pero ¿leer es solo 
decodificar? ¿Leer consiste en pasar de grafemas a fonemas? 
Evidentemente, la respuesta es negativa; leer es mucho más. Leer es 
también comprender, pero ¿qué hay de todo ese mundo de significado 
que le aporta nuestro saber ya adquirido? ¿Puede otra persona externa 
a mí misma decidir qué puedo leer y qué no? 


Si para leer necesito comprender, y para comprender parto de mis 
conocimientos previos, ¿por qué otros deciden qué debo leer? ¿Por 
qué la sociedad me fuerza para que lea uno u otro libro y elige la 
jerarquía de relevancia a seguir? 


Quizás esa niña o ese niño piensen que leer es una desgracia, que 
es algo totalmente despreciable en lo que emplear el tiempo y que, al 
contrario de la realidad, leer se puede conjugar en imperativo. 


Nuestra rigidez por pensar que todos somos iguales lleva a los 
niños a esta situación. Sí, sí. Aunque se nos llene la boca hablando de 
diversidad, seguimos forzando a toda una clase de 25 cerebros 
diferentes a leer el mismo libro. De hecho, pensamos que, según la 
edad, nos corresponderá un libro u otro. Y entonces yo te sugiero que 
mires a la persona con la que compartes cama (o casa o corazón) y te 
preguntes si te gusta la misma comida que a ella. ¿Cuál es tu 
respuesta? Seguramente, contestes de forma categóricamente negativa. 
Es más, incluso podrían gustaros los helados a ambas, pero no el 
mismo sabor, ¿verdad? ¿Y entonces por qué forzar a las más de dos 


decenas de niños de un aula a leer lo mismo? ¿Acaso el legislador que 
ha marcado currículum o el equipo en tu centro escolar conocen a 
cada uno de esos niños para saber cuáles son sus pasiones, sus miedos 
o sus gustos? 


La sociedad de nuestros días sigue creyendo que leer antes en la 
vida es mejor. Pero no. En absoluto es positivo que se acelere el 
proceso de iniciación a la lectoescritura cuando un cerebro no está 
preparado y esto, en términos generalistas a nivel de desarrollo, está 
en torno a los 6 años. 


Existen numerosos profesionales que continúan promoviendo 
metodologías basadas en principios ya descartados por la evidencia 
científica. Que a niños de 3 y 4 años se les enseñe a leer creyendo que 
es apropiado es una de las ideas más extendidas en nuestro sistema, 
sin más soporte que el de «siempre se ha hecho así». 


Y, entonces, aquí es cuando yo reflexiono sobre lo irónico que es 
pensar en las prisas que la sociedad tiene por hacernos leer cuanto 
antes y lo poco que le preocupa a esa misma sociedad crear un hábito 
placentero referido a la lectura. Ni antes es mejor, ni forzar es idóneo. 


Quizás, esto lo tengamos claro muchas personas, pero ¿cómo 
hacerlo?, ¿cómo ser capaz de incitar a la lectura a una sociedad cada 
vez más ensimismada ante una pantalla? Es difícil competir contra la 
tecnología, lo sé. El nivel de secuestro atencional que fomenta una 
pantalla hace, en muchos casos, difícil la promoción de la lectura, 
pues has de redirigir tu atención voluntariamente hacia una actividad 
donde tú eres quien gestiona la acción manteniendo un esfuerzo 
cognitivo. Emulando al gran Daniel T. Willingham, ver una pantalla es 
algo que te sucede; leer es algo que tú haces. 


A lo largo de este libro, Silvia Verbo Rosa nos permitirá acceder a 
diferentes estrategias para cambiar el mundo. Cuánta fortuna te 
acompaña si este libro se halla entre tus manos y cuán dichosos los 
niños de los que te rodees por poder beneficiarse de otras formas de 
entender todo lo que la lectura tiene por descubrirnos. 


María Couso PlayFunLearning 


«La lectura obligada es nefasta. Lean por placer, tengan una 
profunda sospecha» 


(Álvaro Mutis) 


INTRODUCCIÓN 


Yo nunca fui una niña lectora. No solo no me gustaba leer, sino 
que lo odiaba. Realmente, era una de las cosas que más detestaba del 
mundo. 


No entendía prácticamente nada de lo que leía. No era capaz de 
conectar las palabras como para que el texto me atrapase. Y, como no 
entendía nada, no leía; y como no leía, no entendía nada. Y así fue mi 
vida escolar de principio a fin. 


Me daba igual que fuera una tarea obligatoria del colegio o que el 
libro que la profe había elegido fuera un clásico imprescindible de 
cultura general. 


Me daba igual ver cómo mi madre leía siempre en la cama y que 
cada mes llamara a nuestra puerta la comercial del Círculo de 
Lectores. 


No leía y punto. La obligatoriedad o el ejemplo no servían 
absolutamente de nada. Yo detestaba leer. 


Alargué esta desidia por la lectura hasta la adultez. Mi 
adolescencia pasó por encima de algunos libros. Creo que solo uno lo 
elegí yo. El resto eran los clásicos de literatura que nos mandaban leer 
en el instituto. De todos estos títulos, disfruté solo algunos; de otros, 
busqué la película para no tener que leer el libro y poder hacer el 
trabajo que debía entregar. 


Todos los libros del colegio los escogía el sistema educativo, y yo 
siempre pensaba que las personas que se encargaban de hacer esa 
selección no tenían ni idea de lo que nos gustaba a los jóvenes. Las 
profesoras me decían que eran parte de nuestra cultura, que leer estos 
libros nos hacía saber más de la sociedad de la época o de cómo 
hemos llegado a lo que somos ahora. Que estos autores clásicos 
manifestaban sus preocupaciones y sus intereses a través de la 
literatura, igual que los grandes pintores lo hacían a través de sus 
obras. 


Vale, sí a todo. Pero a mí no me interesaba. 


Pero, además, a esto de importarme bien poco lo que ocurría en 
otras épocas, se unía la sensación de ser poco inteligente. De no estar 


a la altura. Me explico: cuando yo tenía 16 o 17 años, solo me 
interesaba lo que sucedía a mi alrededor. Por eso, escuchar 
constantemente que la literatura del Siglo de Oro o la Generación del 
27 eran cosas que yo debía querer conocer, me hacía sentir 
completamente fuera. 


Si yo debía querer leer eso, y en realidad no quería, ¿sería que algo 
en mí estaba mal? Si debía ser culta y conocedora de todas las 
corrientes literarias de siglos pasados, y en realidad no lo era, ¿sería 
que algo en mí no funcionaba? 


Mis profesoras, al ver que no sacaba buenas notas, que no hacía los 
deberes, que no leía los libros obligatorios ni hacía las fichas de 
lectura, me decían que era una vaga, que debía leer más, poner más 
esfuerzo en comprender lo que leía, concentrarme... Eran frases que 
venían a decirme que algo en mí estaba fallando. Algo en mí estaba 
mal. 


Y así, como me veían en el colegio, era como yo me veía. Una 
persona incapaz de entender lo que leía, inculta y vaga. Lo que nadie 
veía, ni se molestaba en ver, era que, para mí, leer era como intentar 
trepar a un árbol sin manos. Recuerdo el pánico que me daba leer en 
voz alta delante de mis compañeros y compañeras. Me aterraba 
trabarme o equivocarme, no leer a la velocidad que se esperaba o que 
me preguntaran algo acerca de lo leído nada más terminar el párrafo 
que me tocaba. Llegué a sentir rechazo por cómo sonaba mi voz 
leyendo en voz alta, así que leía muy bajito, con mucha inseguridad y 
miedo. Mis profesoras simplemente decían que no mostraba interés. 
No había más explicación. Condenaban mis fallos sin buscar 
soluciones. Sin más, llegaron a la conclusión de que yo no estaba 
preparada para leer al nivel de las personas de mi edad. 


Y, de repente, un día, con treinta y un años, me desperté lectora. 
¿Eso es posible? 


Una experiencia personal traumática me acercó a los libros. En uno 
de mis peores momentos, mi terapeuta de entonces me recomendó un 
libro. Lo que hace la desesperación... Yo, que no había leído nunca, 
me vi comprando un libro de una psiquiatra que me iba a explicar, en 
unas trescientas páginas, cómo estaba funcionando mi cabeza. 


Esa lectura resultó ser reveladora. Y ese libro me llevó a otro; y 
ese, a otro y a otro. Y fui navegando entre distintos géneros. Sin 
darme cuenta, no paraba de leer. 


Así que ¿lo único que necesitaba para leerme un libro era estar 
pasando una depresión? No, claro que no. En realidad, lo único que 
necesitaba era encontrar la motivación adecuada y el momento 


correcto. 


Me parecía increíble ver cómo la ayuda que necesitaba la 
encontraba disuelta entre las páginas. Novelas, crecimiento personal, 
divulgación, ensayo, poesía... cualquier género me ofrecía algo, de 
cualquier lectura podía sacar un saber, aunque fuera un saber que no 
me gustara. 


Empecé a devorar libros, a pasearme por las librerías como quien 
se pasea por los pasillos de un supermercado. Empecé a comprar libros 
de cuatro en cuatro, no podía quedarme sin material de lectura. 


Después de unos cuantos años recuperando el tiempo perdido con 
la lectura, vino mi mayor revelación: mis maestras me habían 
enseñado a leer, pero no me habían enseñado a disfrutar de la lectura. 
En realidad, siempre he sido lectora, solo que tuve que aprender a ver 
la magia de los libros cuando ya era mayor. 


Tras analizar mi situación, he podido entender cuáles han sido los 
errores que se cometieron conmigo en el pasado, cuando era yo la que 
estaba sentada en el pupitre. Me he dado cuenta de la forma tan 
equivocada en la que se ha planteado la lectura en la escuela desde 
hace años, desde siempre, en realidad; de lo hermética que ha sido la 
metodología que rodea a los libros, de las equivocaciones a la hora de 
elegir un título para los estudiantes, de cómo se vive la lectura en las 
casas y de la presión que tienen los niños y las niñas a los que no les 
gusta leer. Con este libro, quiero compartir todas mis reflexiones para 
que no se sigan cometiendo los mismos errores. 


Estoy tan concienciada con este tema por mi propio trauma que me 
ofrecí para ser coordinadora de la biblioteca del centro en el que 
trabajo, para poder ayudarles mejor. Gracias a eso, empecé a manejar 
títulos de literatura infantil y juvenil y, lo más importante de todo: 
empecé a escuchar y a observar a cada niño y a cada niña que entraba 
en la biblioteca. Me di cuenta de que su criterio es válido, que tienen 
opinión, que tienen gustos marcados, que tienen temáticas favoritas y 
que, por supuesto, podemos aconsejarles, aunque suelen tener 
bastante claro lo que les llama la atención y lo que no. 


Desde la biblioteca, un lugar absolutamente privilegiado para 
llevar a cabo mis observaciones, he comprobado que las personitas 
que entran no escogen un libro porque sí; son exigentes, se pasean por 
las estanterías leyendo los lomos de los libros, viendo portadas y 
contraportadas, incluso sin saber leer. Porque siempre hay un libro 
que nos atrae más que otro. 


En estas líneas, verás que existen maneras de ayudar a nuestros 
niños y nuestras niñas a encontrar la motivación que necesitan para 


leer, sin caer en las presiones ni en las obligaciones que les alejan de 
la lectura. 


Llevo años aconsejando a las familias sobre cómo potenciar el 
hábito lector en sus casas, desarrollando estrategias de animación a la 
lectura con mi alumnado y aplicando todo esto en mi propia familia, 
formándome para conocer más acerca del proceso lector en los 
primeros años. 


Así que, ahora que ya me he dado cuenta de lo que pasaba, me he 
podido poner delante de mi «yo niña», una Silvia pequeñita con un 
bloqueo inmenso con la lectura, y he podido decirle: «No, no hay nada 
malo en ti, eres lectora; el único fallo es que no te han enseñado a leer 
como tú necesitabas. Ahora, puedes escoger tú y puedes dejar un libro 
a medias si no te está gustando. Ahora sí, disfruta del viaje». 


Este libro es una reflexión en voz alta, donde trato de analizar los 
errores que podemos estar cometiendo y que impiden que niños y 
niñas disfruten de la lectura y ofrezco algumas soluciones a estos 
errores y trucos para desarrollar el hábito lector. 


También encontrarás tips para elegir bien un título, cómo 
componer una buena biblioteca infantil y juvenil y una gran colección 
de dinámicas y actividades para trabajar la lectura desde el aspecto 
más lúdico, con las que podrás conseguir que un libro atrape incluso a 
quienes son intolerantes a la lectura. Además, te ofrezco estrategias 
para romper los bloqueos lectores y, sobre todo, encontrarás una 
visión distinta de la lectura, desde una mirada mucho más emocional. 


No vas a encontrar métodos para enseñar a leer con tres años, ni 
trucos para leer más rápido, porque eso es otro asunto. Aquí he 
querido construir un lugar para enseñar a disfrutar. Y este será el 
único aprendizaje que saques. Aquí vamos a leer sonriendo. Habrá 
páginas en las que sientas que se está hablando de ti. Te llevarán a tu 
época de estudiante y comprobarás que no siempre se actuó bien 
contigo. Ojalá te resuene y te dé ideas para cambiar tu mentalidad y 
tu manera de enfrentarte a la enseñanza de la lectura. 


«La lectura debe ser una de las formas de la felicidad, y no se 
puede obligar a nadie a ser feliz» 


(Jorge Luis Borges) 


¿POR QUÉ LEEMOS? 


Si preguntamos a una persona adulta: «¿Por qué lees?», 
seguramente responda algo tipo: «Porque me entretiene», «porque me 
gusta», «porque me ayuda a saber más», «porque me gusta estar 
informado», «porque estoy estudiando y complemento mi formación», 
«porque me interesa tal o cual tema», «porque me hace pasar el rato, 
así mato el aburrimiento»... Pero no creo que encontremos a muchas 
personas adultas que contesten: «Leo porque mi madre me obliga» o 
«porque me lo ha mandado mi jefe y, si no me leo este libro para el 
viernes, me castiga sin poder bajar a tomar el café de las 11:00». 
Estamos de suerte en este mundo de mayores. El que quiere, lee; y el 
que no quiere, no lee. Es así de simple. 


Sin embargo, en el mundo infantil, la cosa cambia. No siempre son 
conscientes de que la lectura aumenta su conocimiento. Miento, sí son 
conscientes, pero a la gran mayoría le da igual. En ese minimundo, y 
ante la misma pregunta: «¿Por qué lees?», puedes encontrarte, sobre 
todo, dos respuestas: «Leo porque me gusta» o «leo porque me obligan 
en el colegio o en mi casa». Quizá encuentres a un pequeño grupo que 
te diga que lee porque así aprende muchas cosas y que, cuando tiene 
una duda o le asalta la curiosidad, lo resuelve con los libros. Pero no 
es lo más común. Hoy en día, YouTube te lo cuenta todo para que no 
tengas que leer. 


Como ves, el «por qué leemos» no es igual en ambos mundos. 


Yo, siendo niña, me preguntaba constantemente por qué tanta 
insistencia con el tema de la lectura. ¿De verdad era tan importante 
leer todos esos libros? Y he seguido haciéndome esta pregunta hasta 
que he dado con ello. Digamos que la respuesta corta sería: «Sí, 
porque leer ayuda a construir nuestro conocimiento». 


Las personas que poseen una gran cultura general la han obtenido, 
en su mayoría, de la lectura (Daniel T. Willingham, Educando niños 
lectores). 


Pero, además, es muy importante leer...: 


. Porque nos permite aumentar nuestros aprendizajes. 


. Porque nos mantiene al día de lo que ocurre en el mundo. Y 
la información es esencial para sentirnos libres. 


. Porque nos entretiene, nos sumerge en otros mundos y otras 
realidades que nos hacen soñar despiertos. 


Por supuesto, el placer también está presente en ese pequeño 
mundo lector, pero no parece que puedan disponer de él tan 
fácilmente. De hecho, muchas veces lo que más cuesta en ese 
minimundo es identificar ese placer y separarlo de la obligación. 


Con todo esto, podríamos llegar a las siguientes conclusiones: 


We entretiene mucho. 
We gusta 


esta noticia 


Me encanta 
este autor 


Tenao que leer 
este informe para 
el trabajo 


CEstoy estudiando 


We interesa mucho, 


We apetece”, 
desconectar) 


(We lo han mandado 


en el cole 


Me gusta , 


¿POR QUÉ SON MUNDOS TAN DIFERENTES? 


La respuesta es muy sencilla: porque en su mundo les obligamos a 
leer y no siempre permitimos que disfruten de la lectura. Porque no 
les permitimos explorar el mundo de la literatura a su ritmo para que 
aprendan a disfrutarla. En cambio, en nuestro universo adulto, nos 
permitimos elegir, decidir e investigar. 


En la lectura como medio para el aprendizaje también es posible 
encontrar disfrute, pero yo, personalmente, ese disfrute lo veo en un 
resultado, no tanto en el proceso. Pero la lectura que elegimos por 
gusto... ¡Ay, esa lectura! Esa que me hace reír con una historia o que 
no pueda cerrar el libro para irme a dormir. 


Ese siempre ha sido mi objetivo con mis alumnos y, desde que soy 
madre, también con mi hijo. Y, ¿por qué no decirlo?, ese ha sido 
siempre mi objetivo conmigo misma. Yo quería disfrutar leyendo. Pero 
no había manera. 


Cuando era pequeña siempre pensaba: «Con la cantidad de libros 
que existen, ¿cómo es posible que no me guste ninguno?». Cada 
Navidad, los Reyes me traían un libro al que pocas veces hacía caso. 
Era el regalo más odioso para mí. Acababa cogiendo polvo en una 
estantería. 


Tras muchos años haciéndome la misma pregunta, llegué a una de 
las conclusiones que me llevaron a escribir este libro: hay tantos libros 
como para que leas uno diferente cada día y no acabes con ellos. Hay 
una gran variedad de géneros y de formatos. Y somos libres de escoger 
lo que queremos y lo que no queremos leer. Pero ¿esta libertad 
también la sienten los niños y las niñas? 


Si nos paramos a observar, veremos que la mayoría no elige lo que 
lee. El colegio o la familia se encargan de esta tarea. Quizá, dicho así 
parezca una tontería, pero piénsalo: Tomás sale cansado de la oficina, 
llega a casa y quiere darse una ducha, ponerse ropa cómoda y picar 
algo. Mientras está picoteando algo en la cocina, viendo algún vídeo 
de YouTube, alguien le dice: «Venga, termina rapidito ese sándwich, 
que tienes que leer 15 minutos». Quizá, a Tomás le encanta leer, pero 
el hecho de que alguien le diga cuándo hacerlo hace que le coja cierta 
manía, ¿verdad? 


Eso, tal cual, lo hacemos con nuestros niños y niñas. Mientras 
meriendan después del colegio, deseando acabar para ir a jugar, les 


decimos que antes tienen que hacer los deberes y leer 15 minutos. Es 
inevitable que su respuesta sea, casi con total seguridad: «Joo000». 


Pero creo que uno de los mayores privilegios de los que 
disponemos los adultos en este sentido es que podemos abandonar una 
lectura si no nos está gustando, y nadie nos regaña ni nos obliga a 
terminar un libro que no queremos leer. ¿Te das cuenta de la cantidad 
de ventajas que tenemos solo por el hecho de ser mayores? 


Quizá, nunca te has parado a pensar en todo esto y no te parece 
que sea verdaderamente una suerte, pero si lo comparamos con lo que 
puede ser la lectura para un niño o una niña, veremos que no tienen, 
ni de lejos, la posibilidad de elección que tenemos nosotros, ni la 
libertad de gestionar sus lecturas. 


En su universo, la presión externa es enorme. Deben terminar un 
libro, sí o sí. No hay negociación. Pero no solo tienen que terminar de 
leerlo, sino que, además, probablemente, tendrán que hacer una ficha 
de lectura, de mayor o menor dificultad, donde incluirán un resumen 
del libro, un análisis de los personajes, una descripción del capítulo 
que más les ha gustado y por qué. Quizá deban hacer un dibujo 
relacionado con la lectura y, si estamos hablando de adolescentes, lo 
más probable es que tengan que dedicar un buen rato (o más de un 
buen rato) a investigar sobre el autor, el estilo literario al que 
pertenece el libro, la época histórica en la que podríamos enmarcarlo 
y buscar algunas palabras en el diccionario, y, ya de paso, analizar 
morfológicamente las palabras seleccionadas. 


No sé tú, pero yo, después de todo esto, desde luego, cogería 
mucha tirria a leer y a todo lo que tuviera que ver con los libros. 


¿Les estamos enseñando a odiar la lectura? Desde que puse el foco 
en observar todo lo relacionado con el fomento a la lectura, me he 
dado cuenta de que muchas de las prácticas que llevamos a cabo con 
el fin de conseguir desarrollar un gusto por la lectura nos llevan, 
precisamente, a lo contrario: situaciones donde se castiga leyendo, 
momentos donde la presión con la lectura es gigante o juicios sobre el 
proceso lector... Todo esto nos lleva, inevitablemente, al otro extremo 
del lugar al que nos gustaría llegar. 


Y, puesto que nuestro papel es fundamental para conseguir el 
objetivo propuesto, debemos definir bien nuestras acciones para que el 
camino sea seguro. 


A lo mejor estás pensando que a una criaturita de 6 años, por 
ejemplo, no se le puede dejar elegir sobre la lectura porque, si 
dejamos que decida cuál va a ser su entretenimiento, probablemente 
elegirá cualquier cosa menos leer. Y ¿sabes qué? Es cierto. De lo que 


se trata es de conseguir que vea la lectura igual de atractiva que el 
juego libre o meterse dentro de una pantalla. Queremos que llegue un 
momento en el que elija un libro con el mismo entusiasmo con el que 
escogería otro tipo de juego, y que alterne distintas formas de 
entretenimiento, entre las que tenga cabida también la literatura. Para 
quienes son intolerantes a la lectura, esta es una tarea complicada, 
pero para eso estamos aquí, para buscar remedios y soluciones. 


¿Y SI NOS SALIMOS DE LA NORMA? 


Desde el punto de vista pedagógico, se puede argumentar que es 
necesario trabajar aspectos como la búsqueda de palabras en el 
diccionario, el resumen, el análisis morfológico...; además, debemos 
aumentar la cultura general de nuestro alumnado y mostrarles las 
principales manifestaciones literarias de la historia, etc. 


Y no solo es que se vea positivo desde un punto de vista 
pedagógico, sino que está estipulado por ley que se trabaje todo esto 
desde el aula. 


Estoy de acuerdo en que debemos abordar estos contenidos. Pero 
¿tiene que ser necesariamente con un libro? Me explico: ¿es 
absolutamente necesario meter todos estos contenidos en lo que es 
una «ficha de lectura» tradicional? ¿No podríamos utilizar otras áreas 
de aprendizaje para todo esto? Ni el área de Lengua Castellana y 
Literatura es la única que me permite abordarlos, ni un libro es la 
única herramienta para poder llevar a cabo estos aprendizajes. 


Desde el área de Ciencias de la Naturaleza, por ejemplo, podemos 
hacer búsquedas en diccionarios; desde el área de Ciencias Sociales, en 
su bloque de Historia, podemos dar cabida también a escritores y 
escritoras y enmarcarlos en una época determinada. 


Podemos analizar morfológicamente palabras de un texto 
cualquiera, de una noticia de un periódico, de un catálogo de un 
supermercado; utilizar juegos didácticos, material manipulativo... 
Para analizar un personaje, podemos ver una película y tratar de hacer 
una ficha con todos los datos relativos a su personalidad, su físico, su 
papel, qué representa en la historia o hacer analogías con otros 
personajes. 


Podemos, por tanto, dejar los libros para leerlos y disfrutarlos. Y, 
cómo no, para aprender, investigar y seguir creciendo. Por supuesto, 
podemos verlos como una herramienta para ciertos aprendizajes. Pero 
podemos resumir, trabajar y analizar muchas cosas, no solo libros. 


De esta manera, reservando los libros para disfrutar, seguramente, 
podríamos ver cómo más intolerantes a la lectura cambian su discurso 
y contestan que leen porque quieren y no porque tienen que hacer un 
trabajo o porque les obligan en el cole. No podemos olvidar que lo 
único que diferencia el mundo infantil del mundo adulto, en temas de 
lectura, es la edad. 


Tenemos aficiones, gustos y apetencias igual que tienen los niños y 
niñas. Tenemos preocupaciones y días malos, bloqueos y 
desmotivación, de la misma forma que hay cosas que nos apasionan. 
Y, en el mundo infantil, la cosa funciona de la misma manera. No hay 
tanta distancia. 


Y, por supuesto, cualquier persona, independientemente de la 
edad, tiene un motivo por el que leer o por el que no hacerlo, y es 
válido y respetable. 


¿POR QUÉ ES TAN FRECUENTE LA 
INTOLERANCIA A LA LECTURA? 


Tómate un minuto para pensar cuál es el motivo por el que 
nuestros niños y niñas no leen. Yo te voy a contar mi reflexión, porque 
llevo años observando a peques que odian leer, y he podido llegar a 
varias conclusiones. 


El capítulo anterior lo comenzábamos preguntándonos: ¿por qué 
leemos? Ahora, pregúntate: ¿por qué no lees? Es decir: ¿por qué lees 
lo que lees y por qué no lees lo que no lees? 


Voy a contestar yo misma a esta pregunta: yo no leo novela 
fantástica porque no me gusta. No leo biografías históricas porque me 
aburren. No leo nada relacionado con la neurobiología molecular 
porque no lo entiendo. Seguramente, compartimos algunos de estos 
motivos, 

¿no es cierto? Es que es muy simple, en realidad. No leemos lo que 
no nos gusta y leemos lo que nos gusta. Qué sencillo es en nuestro 
mundo, ¿no crees? 


Estas respuestas, posiblemente, se parecen mucho a las que se 
darían en la niñez si se les preguntara. Los niños y las niñas no 
elaboran tanto su respuesta, pero debajo de ese «no me gusta», hay un 
montón de motivos que no pueden o no saben explicar. La mayoría 
tienen que ver con la obligatoriedad de la lectura y las tareas que 
conlleva, que desembocan en una completa falta de motivación y una 
ausencia total de interés. Y, por supuesto, también hay lecturas que no 
comprenden, por lo que no les llaman en absoluto la atención. De la 
importancia de la comprensión como herramienta para vencer la 
intolerancia a la lectura hablaremos un poco más adelante. 


Como ves, su «no me gusta» es bastante más complejo de lo que 
parece, porque, en muchas ocasiones, no han tenido oportunidad de 
experimentar con la suficiente libertad como para poder desarrollar un 
criterio real de lo que les gusta o lo que no, porque todo lo que les 
ofrecemos les parece un verdadero rollazo. Y encima, no saben 
identificarlo ni explicarlo. 


El primer paso para disfrutar de la lectura es sentirse libre en la 
elección de los títulos y en el proceso de leer. Evidentemente, muchas 


veces, tendremos que guiar a nuestros pequeños y pequeñas hacia 
lecturas recomendadas, y más cuando aún no han podido desarrollar 
su propia opinión y su propio criterio. 


Pero, a menudo, simplemente les obligamos a leer, les presionamos 
con pruebas, preguntas y cuestionarios para comprobar si han leído lo 
que debían o si han comprendido una lectura (que, por otro lado, rara 
vez nos sentamos a explicarles); les ponemos plazos de entrega, y el 
único argumento que escuchan por nuestra parte es que «es por su 
bien» o «cuando seas padre, comerás huevos». Con esto, lo único que 
vamos a conseguir es que, cuando nadie les obligue, no vuelvan a leer 
un libro. Por este motivo, al acabar el instituto, habrá quien abandone 
la lectura para siempre. 


LA OBLIGATORIEDAD NO DEBE GANAR AL PLACER 


Después de analizar mi propia experiencia y la de algunos 
compañeros de instituto, he comprobado que la lectura mal entendida 
se convierte en algo detestable. Y que escuchando al lector, y solo 
escuchando al lector, conseguiremos que de verdad disfrute con la 
literatura. 


Uno de los grandes problemas es que les obligamos a leer, pero no 
les enseñamos a LEER. Les enseñamos las letras y cómo suenan 
cuando se enlazan unas con otras, pero no les enseñamos a disfrutar 
de la lectura. Ya lo dijo Eduardo Mendoza: «Se fomenta mucho la 
lectura y muy poco la literatura». Aprender a decodificar signos no es 
aprender a LEER. 


Yo aprendí a LEER siendo mayor. Nadie me había enseñado. 
Aprendí sola. Cuando era pequeña, veía a mi madre leer y sabía que 
eso le gustaba. Pensaba: «Si nadie la obliga, y aun así lee, es que debe 
estar disfrutando». Ahora lo entiendo todo mucho mejor. Nadie se 
preocupaba por el gusto por la lectura porque dentro de los 
objetivos no estaba que nos gustara. 


Objetivos relacionados con la lectura había muchos: resumir, 
analizar y opinar como un robot, además de contar cuántos libros te 
habías leído al final de curso y así poder demostrar que, cuantos más 
libros leyeras, mejor (léase con ironía). Tu nivel lector lo determinaba 
el número de títulos. Estos objetivos también los seguimos teniendo 
hoy en día, pero, por suerte, en las nuevas leyes educativas, también 
se están incluyendo algunos destinados a favorecer el gusto por la 
lectura. El problema, quizá, es que no se nos ha enseñado cómo 
desarrollarlos. 


Siendo totalmente sincera, no recuerdo haber recibido una 
formación específica al respecto cuando estudié la carrera de 
Magisterio. Y, de hecho, yo misma he utilizado dinámicas que ahora 
me horrorizan. He utilizado fichas de lectura, recompensas por leer y 
un montón de estrategias que no contribuyen en absoluto a amar la 
lectura. He repetido patrones. He seguido los caminos que yo misma 
caminé siendo estudiante y que tanto me costó transitar. 


Por otro lado, quiero destacar que, como alumna, no me sentí 
frustrada, ni sentí que necesitara más acompañamiento en esto de la 
lectura. Yo, como mis profesoras, pensaba que la lectura era una 


herramienta de trabajo, y no de disfrute. Tuve que cumplir unos 
cuantos años más y comenzar a rodar como maestra para darme 
cuenta de lo equivocada que estaba. 


Por eso, mi propósito con este libro no es tirar piedras sobre las 
maestras que actuaron así conmigo por desconocimiento, pero sí me 
parece interesante mencionarlo por si a alguien se le enciende la 
bombillita de la autocrítica y la reflexión. 


Simplemente, quiero explicar que ahora entiendo que, en el 
pasado, los objetivos que se debían alcanzar en lo relacionado con la 
lectura estaban muy alejados de la parte emocional que conlleva leer. 
Se contemplaba la versión más formal del asunto, así que nadie se 
planteaba un cambio de estrategia, porque parecía que la estrategia 
era la correcta. 


Terminé el instituto habiendo leído La Celestina, Crimen y castigo, 
Niebla, La casa de Bernarda Alba, Pedro Páramo, Hamlet, Peribáñez y el 
comendador de Ocaña, Marianela, El sí de las niñas, La vida es sueño y 
un montón de obras más que no soy capaz de recordar. Aunque, 
siendo sincera, hacía una lectura muy «en diagonal». 


De todas estas, muchas las he rescatado de mayor, no por 
nostalgia, sino para darnos una segunda oportunidad, porque ahora sé 
que, con quince años, me perdí grandes historias por el mero hecho de 
estar más concentrada en terminar un trabajo que en disfrutar. Porque 
en secundaria me tuve que poner las pilas sí o sí con esto de hacer los 
trabajos sobre los libros que nos mandaban leer. Tenía que aprobar sin 
remedio porque la selectividad venía apretando y no me daba tregua. 
Mi apetencia, mis gustos y mis ritmos no los respetaba nadie y, mucho 
menos, el sistema educativo. La obligatoriedad de la lectura nubló 
completamente su parte placentera. Por suerte, llegó un día en el que, 
una vez eliminada la presión y dejando pasar los años, fui capaz de 
ver y experimentar el placer que conlleva leer por gusto y desde la 
libertad de elección, y me propuse darle un enfoque completamente 
diferente. Quería poner en práctica otros métodos donde se pudieran 
trabajar los aspectos obligatorios sin descuidar el disfrute. Y ¿sabes 
qué? Lo hice, y funcionó. 


NO ME PUEDE GUSTAR ALGO QUE NO COMPRENDO 


Para disfrutar de la lectura, debemos comprender lo que leemos. 
Nadie podría engancharse a una lectura que no comprenda. Y esto es 
un poco más complejo de lo que parece de primeras. Cuando hablo de 
comprensión o incomprensión, no hablo de que el tema se entienda o 
no, no hablo de que el vocabulario que se utilice sea familiar o no 
(que también), hablo de algo más profundo, algo, incluso, emocional. 
Algo que se siente. Me refiero a que, dentro de que tengas delante una 
lectura con un tema y un lenguaje familiares, sigas sin comprenderlo. 


Te voy a contar un secreto que seguro que hace que esta reflexión 
se entienda un pelín mejor. Bueno, más que un secreto, es una 
confesión: hace tiempo, una persona a la que le tengo mucho aprecio 
me recomendó leer los libros de Ítalo Calvino. Este señor fue un 
periodista y escritor italiano que se movió en el siglo XX. Yo me 
compré dos libros suyos: El vizconde demediado y El caballero 
inexistente. Ambos forman parte de una trilogía llamada «Nuestros 
antepasados» y que se completa con un tercer título, El barón 
rampante. Comencé a leer El vizconde demediado; a priori, me estaba 
gustando. 


Es una novela fantástica con un argumento muy curioso: el 
vizconde Medardo de Terralba es herido en una batalla y queda 
partido en dos, literalmente. Una de sus mitades tiene una 
personalidad malvada y la otra, todo lo contrario. No te cuento mucho 
más, por si te apetece leerlo. El caso es que comencé la lectura 
entusiasmada. Y, de hecho, estaba disfrutándola. Pero, a medida que 
avanzaba la lectura, me iba desinflando. El entusiasmo se difuminaba 
y no terminaba de meterme en la historia. Me terminé el libro, y sí, te 
puedo decir que la historia me parece muy curiosa y que es un 
argumento muy original. Pero no me leí el segundo. ¿Por qué? Creo 
que no entendí la obra. 


No creas que se trata de un lenguaje complicado, no lo es, aunque 
utiliza una redacción que te transporta al sigo XVII. Pero no creo que 
fuera este el problema. Creo que no llegué a conectar con la historia, 
con el autor, con la forma de expresarse... No estoy segura de qué fue 
lo que hizo que no terminara de conectar con la obra, pero me da la 
impresión de que fue una falta de comprensión más profunda que no 
entender el significado de una palabra. 


¿No te ha pasado escuchar una canción en tu idioma y que 


entiendas lo que dice, pero no llegues a comprender el significado más 
profundo? A mí me ha pasado con algunos cantantes, como Shakira o 
Alejandro Sanz. Cantan en español y yo no entiendo ni la mitad de las 
canciones. Soy capaz de aprendérmelas y no poder explicarte de lo 
que hablan. 


Pues a eso me refiero cuando hablo de comprensión. Hay una parte 
de conexión con la obra que puede no ocurrir, por la que un texto no 
se entiende, a pesar de tener un vocabulario conocido y una temática 
atractiva. Y si un texto no se entiende, no se disfruta. Y si no se 
disfruta, no apetece seguir leyendo. 


Además, cuando esto ocurre, es muy común que aparezcan 
sentimientos de frustración. A mí misma me pasó con el ejemplo que 
te he contado. Mi pensamiento fue: ¿por qué no entiendo esta obra? 
Soy adulta, utiliza palabras que conozco (y las que no conozco las 
puedo buscar), tiene un argumento interesante y es una obra muy 
valorada en el mundo literario. ¿Es que no estoy a la altura de este 
libro? 


Y vuelven los mismos miedos y los mismos sentimientos de una 
Silvia pequeñita que sentía vergiienza por no entender lo que leía en 
el colegio. Porque se supone que, por mi nivel educativo, mi edad y 
mi experiencia, debería entender esta obra. Y estas palabras que nacen 
en mi cabeza no son mías, son voces del pasado, esas que me decían 
que en 3.2 de Primaria ya debería leer tal o cual libro y que debería 
entender lo que dice y que debería ser capaz de resumir la historia. 


Menos mal que ahora tengo otras voces que me dicen: «No pasa 
nada, no es que no estés a la altura de este libro. Este libro no es para 
ti. Y punto». Cuando era pequeña, esos sentimientos tan negativos 
eran los que me hacían dejar de leer. Hace tiempo, me hubiera visto 
como una persona ignorante, incapaz de sacar el valor que tiene una 
obra clásica. Ahora le quito toda esa exigencia. Y decido buscar libros 
que se ajusten a mí. 


Si mos damos cuenta de que nuestra personita lectora no 
comprende un libro que parece que debiera comprender, nuestro 
papel es el de acompañar en esta frustración y tratar de que esto no le 
estanque en su proceso lector. Muchos intolerantes a la lectura no 
conectan con la lectura que se les ha ofrecido. Y es tremendamente 
frustrante tener la obligatoriedad de leer ese libro y no entender nada 
en absoluto. Guiémosles en una buena elección y expliquémosles que 
esto es posible y que no dice nada malo de su capacidad lectora. La 
lectura es un proceso individual y no existe un único camino. 


LOS LIBROS NO TIENEN EDAD 


Continúo mi reflexión por este callejón oscuro que es el de la 
calificación por edades. Veamos una situación real en la biblioteca de 
mi colegio. 


Paula (nombre ficticio) tiene 12 años, sabe leer y escribir, pero no 
tiene un vocabulario amplio ni tiene consolidada una buena 
comprensión lectora. Debe ir a la estantería de los libros de su edad. 
Coge uno, el que sea. Quizá le llama la atención algo de la portada. 
Quizá ve lo que elige su amiga y, tratando de buscar su aceptación, 
coge algo parecido. Se lo lleva a casa y empieza a leerlo. La falta de 
vocabulario y la poca comprensión lectora hacen que lea de forma 
mecánica durante un rato. Pero como no lo entiende, no puede hacer 
una abstracción de la historia, por lo que dejar el libro en medio de un 
capítulo no le supone ningún problema, ya que no ha sido capaz de 
elaborar un hilo. Al día siguiente, no hay ninguna historia inacabada 
para ella, no siente ningún interés en saber cómo continúa un relato 
que, en realidad, nunca llegó a empezar. Mete el libro en la mochila, 
lo devuelve a la biblioteca respetando los plazos y coge otro libro que 
la llevará a la casilla de salida de este bucle sin fin. 


¿Te cuento lo que le pasó a Paula? Un día, se acercó a una 
estantería que no tenía puesto el cartel de la edad recomendada. Eran 
cuentos ilustrados, entre los que se encontraba El monstruo de colores, 
de Anna Llenas. Lo cogió y se acercó a mi mesa para pedir el 
préstamo. Su tutora, que había acompañado al grupo a realizar el 
préstamo, le dijo: «¡Pero Paula!, ¡ese cuento es de niños pequeños! 
Coge uno de tu edad». Paula dejó el cuento y se fue a la estantería de 
su edad a coger un libro. 


Ante esta situación, hablé con su tutora y le dije que había 
observado que Paula no disfrutaba con la lectura, probablemente, 
porque los libros de «su edad» le quedaban un poco grandes, teniendo 
en cuenta su nivel de vocabulario y de comprensión, y que quizá, si 
dejábamos que ella eligiera el título con el que se sintiera más 
cómoda, conseguiríamos engancharla. Pero la niña ya había 
escuchado que esa lectura que a ella le había llamado la atención era 
«de niños pequeños», y había dañado su autoestima, por lo que no 
quiso llevárselo, aunque fue su primera elección libre. 


Estoy segura de que has comprendido perfectamente el ejemplo. Y 


como supongo que habrás observado que me encanta hacer una 
comparativa del mundo adulto con el mundo infantil, la calificación 
por edades no iba a ser menos. Imagina que entras en una librería, 
teniendo, por ejemplo, 47 años. En lugar de clasificar las estanterías 
por temáticas, están clasificadas por edades: 20-30, 30-40, 40-50... Te 
acercas a la estantería de 20-30 y el librero te dice: «¡Pero alma de 
cántaro! ¿Cómo va a leer usted ese libro? ¡Eso es para gente joven! 
Usted lea lo de su edad». Lo mínimo que harías es mandarle a la 
mierda por meterse donde no le llaman, ¿me equivoco? 


Estoy absolutamente de acuerdo con establecer un tipo de texto 
para determinadas edades. Lógicamente, un niño o una niña que 
acaba de iniciarse en el proceso de lectoescritura no disfrutará con 
Harry Potter, por mucho que le encante la película. La catalogación 
por edades es una guía que puede resultar muy útil para dirigir a 
nuestros niños y niñas. Debemos ofrecerles un libro con una tipografía 
adecuada, una extensión concreta y un formato que les sea cómodo. 
Aunque, te diré, desde mi confianza ciega hacia la infancia, que estoy 
segura de que sabrán diferenciar entre una lectura que son capaces de 
asumir y una que no. 


Por tanto, no cuestiono la importancia de establecer una 
categorización por edades en los casos en los que el proceso de 
lectoescritura no esté consolidado, pero, en casos como el de Paula, 
que, aunque sabe leer (decodificar) y escribir (transcribir el sonido de 
la letra en su símbolo) adecuadamente, no tiene asentada una 
comprensión lectora, si limitamos sus posibilidades de lectura solo a 
los libros que tengan la etiqueta de «a partir de 12 años», lo único que 
vamos a conseguir es que no se sienta cómoda con ninguna lectura y, 
por tanto, no se despierte ningún tipo de interés, más bien lo 
contrario. 


La historia de Paula resume mi reflexión: los libros no tienen 
edad. Dentro de unos parámetros, dejemos que nuestras personitas 
elijan libremente lo que quieren leer. Si queremos dirigirles hacia una 
lectura en concreto, tratemos de evitar expresiones como «eso es de 
muy pequeños» o «eso es de mayores». Pero tampoco debemos 
«soltarles» frente a una estantería, porque algunas veces pueden no 
saber qué elegir y no tenerlo del todo claro. Si observamos que se 
acercan a un libro que consideramos que no es adecuado para su edad, 
ya sea por nivel de lectoescritura, contenido o temática, ofrezcámosles 
una alternativa concreta que sí creamos que es adecuada. 


Y, por otro lado, debemos hacer un esfuerzo real por conocer el 
nivel de lectura de nuestro alumnado, sus intereses y sus gustos. Si 
eres profe, tendrás que averiguar cerca de 25 aficiones e intereses. Si 


eres madre, padre, tío, tía, quizá solo tengas que averiguar dos o tres. 
Es un reto, pero conseguirás que esos niños y niñas disfruten mucho 
más con la lectura de lo que podrían imaginar. 


No olvides respetar sus gustos y sus elecciones. A mí me molestaría 
mucho que el dependiente de la librería me dijera que una novela 
romántica es de jóvenes y que yo, con 40 años, no debería leer eso, 
que quizá debería leer un ensayo político o comprar un libro de 
recetas. 


La edad no define nuestros gustos. Si queremos ser unas buenas 
brújulas en la lectura de nuestros pequeños y pequeñas, la edad es un 
dato de entre muchos más que debemos conocer, pero no debe ser un 
elemento rígido. 


«Ante ciertos libros, uno se pregunta: ¿quién los leerá? Y ante 
ciertas personas, uno se pregunta: ¿qué leerán? Y, al fin, los libros y 
las personas se encuentran» 


(André Gide) 


Puede producir intolerancia a la lectura 


Es curioso que tengamos tan presente la edad de los lectores 
cuando tienen 9, 10, 11 años... y no nos demos cuenta de que, en las 
aulas españolas, iniciamos el aprendizaje de las letras desde los tres 
años, a pesar de que la legislación nos marca esta tarea en la etapa de 
Educación Primaria. 


De hecho, en nuestro sistema educativo, se plantea que, en 
Educación Infantil, debe trabajarse una iniciación a la lectoescritura. 
INICIACIÓN. Con 5 años, no tienen por qué saber leer y escribir como 
tal. Para aprender a leer, es imprescindible que hayan adquirido un 
nivel adecuado de lenguaje, que sean capaces de comunicarse de 
forma oral y que tengan un nivel de comprensión adecuado. 


A mi parecer, uno de los errores más grandes que cometemos en la 
escuela es plantear la lectura como algo obligatorio desde una edad 
demasiado temprana. Si bien es cierto que el proceso de lectoescritura 
es vital para nuestra vida y que debemos dedicarle tiempo en la 
escuela y ponerlo como prioridad en el proceso de aprendizaje de 
nuestro alumnado, hay evidencias científicas que nos dicen que la 
etapa de Infantil (3, 4 y 5 años) es demasiado temprano para ello. 
Porque muchas veces no están preparados y, aun así, tienen que 
hacerlo. Todo apunta a que este proceso se realiza de una manera 
forzada y presionada. 


María Couso, maestra, pedagoga, especialista en dificultades de 
aprendizaje y neuroeducación, y prologuista de este libro, habla largo 
y tendido sobre por qué la ciencia nos dice que no es adecuado 
comenzar a «leer» en Educación Infantil. Explica que, para poder 
aprender a leer, son necesarias varias acciones neurológicas que no se 
dan en su totalidad hasta que se alcanza cierta edad. Es posible que 
encontremos peques que, con 4 años, estén preparados para introducir 
la lectura de una manera más sistemática, pero lo normal es que no 
sea la generalidad del grupo. Recomiendo leer Cerebro, infancia y juego 
y acudir a sus formaciones. 


Sin embargo, en las aulas, existe mucha presión para conseguir que 
todo el alumnado entre en 1.2 de Educación Primaria leyendo y 
escribiendo. Esto lleva a frustraciones generalizadas: preocupación por 
parte de las familias (que muchas veces llegan a plantearse si sus hijos 
e hijas tienen algún problema de aprendizaje que deben tratar porque 
no están leyendo con 5 años), presión externa para los docentes de 
Educación Infantil, que sienten que se les juzgará si no consiguen ese 
reto y, por supuesto, frustración y baja autoestima en el propio 
alumnado. 


Mi consejo es que te remitas a la ley. Nadie se queja de que, con 5 
años, no sepan multiplicar, porque parece de sentido común que ese 
algoritmo se adquiera en Primaria. El mismo sentido común 
deberíamos tener a la hora de entender el proceso de lectoescritura. 
Ojalá consigamos que cambie el discurso en las escuelas para que 
desaparezca la queja en Primaria acerca de este tema. 


Además, enseñar a leer entre los 3 y los 5 años no te asegura 
grandes lectores, personas más inteligentes o más preparadas para la 
vida. De hecho, comparando nuestros resultados con los de otros 
países en los que el aprendizaje del proceso lector es mucho más 
tardío y espontáneo, se comprueba que el alumnado de estos últimos 
desarrolla mayor comprensión lectora a los 11 y 12 años. 


Por tanto, no solo no es una ventaja que aprendan a leer en 
Educación Infantil, sino que es un gran inconveniente para alcanzar 
un proceso de lectoescritura consolidado y eficaz. 


En un mundo de mentira (que no utópico), todos los niños y niñas 
tienen el mismo ritmo, todos están preparados a la vez para coger un 
lápiz y para aprender las letras. En la vida real, eso no existe. Cada 
cual tiene un momento y ese es SU momento. El más adecuado, el 
óptimo para introducir la lectoescritura. Y esto choca directamente 
con la realidad de las aulas. 


En la práctica, teniendo en cuenta las carencias que tenemos en los 
colegios en cuanto a recursos personales se refiere y las ratios tan 
elevadas, nos resulta prácticamente imposible diseñar un programa de 
enseñanza que sea de verdad individualizado. Y el «instinto de 
supervivencia» nos hace tratar de unificar prácticas y actividades que 
valgan para cualquiera. Por desgracia, con esta manera de trabajar, 
gran parte de nuestro alumnado se verá perjudicado. Los que estén 
preparados para leer, quizá no encuentren la manera de hacerlo de la 
forma más adecuada para ellos, y los que no estén preparados, se 
verán obligados a hacerlo, y con resultados no muy satisfactorios. 
Quizá es un error del sistema (digo «quizá» sabiendo que SEGURO es 
un error del sistema). 


También es cierto que tendemos a creer que, si las aulas no 
estuvieran masificadas o si contásemos con más recursos personales, 
no se cometería este error. Pero creo que, si tuviéramos ratios a la 
mitad y dos docentes por grupo, el error sería muy parecido. Primero, 
porque tenemos ya la costumbre de trabajar así y hemos instaurado 
erróneamente esta creencia de que leer en Infantil es la clave del 
éxito. Y segundo, porque, probablemente, pensaríamos que, con ratios 


reducidas, sería más fácil que aprendieran a leer y a escribir y, quizá, 
nos plantearíamos ese objetivo a los 4 años en vez de a los 5. 


Por suerte, cada vez más profes de Infantil dejan de lado las 
presiones y centran su mirada en sus peques, sus necesidades y sus 
ritmos. 


Creo que la solución pasa por una revolución en nuestras creencias 
y un cambio en la metodología, donde nos moviéramos desde el 
respeto al desarrollo psicoevolutivo de los niños y niñas y no desde la 
presión de los informes de resultados. Mi consejo es el siguiente: 


Si eres docente: 


. Trata de respetar el ritmo de tus peques por encima de las 
presiones externas y creencias instauradas. Desde lo más 
profundo de ti sabes que el sistema no les respeta. Tú 
puedes verles, tú les conoces, tú sabes si están en el mejor 
momento para aprender a leer o no, tú puedes ver sus 
caras, puedes hablar con sus familias y tranquilizarlas, 
puedes explicarles que su hijo o hija no tiene ningún 
problema, solo necesita tiempo, y tú puedes dárselo. 


. Refleja todo esto en tus documentos, tu programación, tu 
memoria de final de curso. Expón las características de tu 
grupo, las dificultades que has encontrado para llevar a 
cabo el proceso de lectoescritura; explica por qué no has 
alcanzado tal o cual objetivo. Haz que la inspección 
educativa que recibe tu documento lea que la verdadera 
situación de las aulas dista mucho de lo que se exige fuera 
de ellas. 


. No te presiones, razona y asume la realidad que tienes 
delante. No eres tú quien está fracasando. No son tus niños 
y niñas los que están fracasando. Son las creencias las que 
están fuera de la realidad y exigen lo que no pueden exigir. 
Felicita a tus peques por sus logros, sean cuales sean. 
Porque son LOGROS, siempre son logros. Acompaña a 
quien lleva un ritmo más lento, estimula a quien lleva un 
ritmo más rápido. Despierta tu creatividad para tratar de 
dar una respuesta a tus estudiantes. Y, ante todo, felicítate 
por sumergirte en una lucha complicada. 


Si tienes peques en tu entorno: 


. Evita comparar sus capacidades con las de otras personitas 
de su edad. Recuerda que existen mil caminos que nos 
llevan al mismo objetivo y cada uno se transita a un ritmo 
que debemos respetar. 


. No juzgues, no destaques sus errores por encima de sus 
logros. Eso no le ayuda. 


. Mantén un contacto directo con su profe, eso te ayudará a 
saber en qué punto se encuentra tu peque y sabrás cómo 
hacer un buen acompañamiento en su proceso de 
aprendizaje. Recuerda que tu papel es muy importante. 


. Trata de regular la exigencia. No se trata de no ser exigente, 
sino de equilibrar y saber exactamente hasta dónde puedes 
exigirle para no empujarle a la frustración. Recuerda 
también que la exigencia y la disciplina no están reñidas 
con el cariño y la comprensión. 


A raíz de esta reflexión, podría surgir un pensamiento equivocado: 
«Con 3 años no tiene por qué coger un libro porque no tiene por qué 
saber leer». Es equivocado porque, de hecho, es un gran acierto que 
nuestros peques se familiaricen con material de lectura desde que son 
bebés. Sí, has leído bien. Bebés. 


Si te das cuenta, nuestro objetivo fundamental desde que hemos 
empezado este libro es «fabricar» personas adultas que disfruten con la 
lectura. Queremos que ese bebé que acaba de nacer llegue a la edad 
adulta con un pensamiento crítico, empático, inteligente y libre. 


Ofrecer materiales de «lectura» desde el nacimiento es algo 
imprescindible para que los peques crezcan amando los libros. 
Acompañarles en el manejo de los libros, ayudarles a pasar las 
páginas, señalarles con el dedo alguna figura, algún color y decir en 
voz alta las palabras de lo que estamos señalando es una buena 
manera de enseñarles que ahí, en esas páginas, hay algo que aprender, 
algo que se puede disfrutar. 


El tono de voz, las miradas, el contexto en el que estemos 
manejando esos libros son el complemento perfecto para desarrollar el 
amor por la lectura. Los bebés no leen, pero sí perciben, son 
sensoriales, son puro instinto. Si dejamos a un bebé un libro 
plastificado para que lo rechupetee, no distinguirá entre un libro y un 
mordedor, pero si le acompañamos en el manejo del libro o, incluso, 
colocamos al lado un libro nuestro y le mostramos el uso que le damos 


nosotros, fingimos que leemos, pasamos las páginas, ponemos caras de 
sorpresa ante un dibujo, etc., el bebé tenderá a la imitación. Será 
como un juego, pero, poco a poco, irá incorporando esa práctica y 
seguirá buscando los libros como medio de entretenimiento y disfrute. 
Y, aunque no lo veas con claridad, ese bebé ya «lee», aunque aún no 
sepa reconocer las letras ni decir una sola palabra. 


El proceso lector debe fluir de forma natural desde el nacimiento, 
eliminando presiones y favoreciendo experiencias. 


MEZCLAR DISFRUTE CON APRENDIZAJE 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


Un dato que te va a sorprender es que fue a partir del siglo XVIII 
cuando se empezó a hablar de literatura infantil como tal. Y fue en ese 
momento cuando comenzaron a aparecer tímidamente las librerías 
infantiles. En la escuela, los libros se veían desde una perspectiva 
puramente didáctica. Y en España, hasta la Ley General de 1970, no se 
crearon las bibliotecas escolares. Aunque esta ley no incluía objetivos 
específicos para desarrollar el gusto por la lectura, proponía, por 
primera vez, un acercamiento entre la literatura infantil, entendida 
como disfrute, y la literatura pedagógica. Y aquí empieza el gran reto 
en las escuelas: conseguir que los estudiantes disfruten con la lectura y 
desarrollar cada uno de los objetivos relativos a los aspectos más 
formales de la misma. 


Como os adelantaba al comienzo del libro, uno de los errores que 
cometemos en lo relativo a la lectura es mezclar sus dos ámbitos: el 
disfrute y el aprendizaje, el ámbito formal y el informal. 


El currículum de Primaria nos exige trabajar la lectura en su 
aspecto más formal, trabajando el conocimiento del lenguaje en 
profundidad y, además, conseguir una buena comprensión lectora, un 
aumento de vocabulario, mejorar la entonación y la fluidez, adecuar la 
velocidad, analizar figuras literarias, hacer resúmenes de textos y 
hacer un análisis de los personajes de una historia. Además, poder 
elaborar una opinión acerca de un libro y conocer un poquito más 
sobre los autores más representativos de la literatura. 


Pero también nos pide que desarrollemos en nuestro alumnado un 
hábito lector que traspase las paredes del aula, que disfruten tanto con 
la lectura, que consigamos que lo incorporen dentro de sus actividades 
de ocio y, además, debemos atender a un plan de fomento de la 
lectura que pretende conseguir que se desarrolle un hábito social y 
real a través de la lectura de un número determinado de libros en un 
curso escolar. 


Si nos paramos a analizar hasta aquí, ya vemos claramente el error. 
Y es que, a menudo, trabajamos todos estos contenidos a la vez, y no 
son lo mismo. 


LECTURA FORMAL: 
* Hacer resúmenes 
* Encowtrar palabras 
* Análisis de personajes 
* Información sobre el autor 
* Comprensión lectora 
* Aumento de vocabulario 
* Fluidez, entonación... 
* Figuras literarias 
* Etc. 


En las aulas, solemos aprovechar el «libro de lectura» para 
conseguir todos los objetivos que hemos expuesto antes. Es decir, 
volvemos a elegir un solo libro y decimos: «Pepito, léelo, aprende y 
disfruta», sin tener en cuenta si la temática le motiva o le interesa lo 
más mínimo. 


LECTURA INFORMAL: 
* DISFRUTAR 


Los dos aspectos tienen un único punto en común: UN LIBRO. Pero 
los fines son muy distintos. Verás en la imagen anterior que la niña 
que está leyendo con objetivos formales tiene un aspecto más rígido 


que las niñas que están leyendo por disfrute. Me imagino que las niñas 
que han fabricado una cabaña en su habitación y que se alumbran con 
linternas están más relajadas que la que tiene que cumplir con unas 
tareas. La actividad de leer se desarrolla con actitudes y exigencias 
distintas dependiendo del fin que tenga. 


Y es normal, porque el nivel de concentración que debemos tener 
cuando hacemos un ejercicio no es el mismo que cuando leemos por 
puro gusto. A menudo, tendemos a exigir ciertas tareas a nuestro 
alumnado y no dejamos mucho espacio para el disfrute. Sin embargo, 
el material de lectura del que se valen para desarrollar objetivos 
relacionados con el aspecto más formal de la lectura puede ser un 
libro que han cogido en la biblioteca porque les apetecía. Y esto 
resulta muy contradictorio. 


Vayamos a un ejemplo real: Elena, una niña de 10 años, ha entrado 
en la biblioteca con su tutora. Ha estado un buen rato paseando entre 
las estanterías, hojeando varios libros, leyendo portadas y 
contraportadas, hasta que se ha decidido por Las aventuras de Martina, 
un libro escrito por su youtuber favorita, Martina D'Antiochia. Se 
sienta entusiasmada a leer su libro, cuando su tutora le dice: 

— ¡Elena! Que no has cogido la ficha de lectura. 

Elena se levanta, coge la ficha de lectura y comprueba que, en un 
folio por las dos caras, debe rellenar una gran cantidad de datos 
acerca del libro que ha elegido. Su cara cambia por completo y el 
entusiasmo con el que se sentó a leer ha desaparecido. 


Claro, a todos nos pasaría lo mismo. El libro que había cogido 
Elena era el que iba a leer metida en una cabaña con una linterna y, 
sin embargo, debe sentarse en un escritorio a rellenar una ficha. Se ha 
mezclado claramente el disfrute con el aprendizaje. 


Si Elena, mientras está leyendo, debe estar pendiente de los 
detalles que se le piden en la ficha, su concentración se dirigirá hacia 
la tarea y no hacia el disfrute. Y además, eso hará que asocie la lectura 
con los deberes. Y eso juega en nuestra contra. 


Prueba a dejarles que se lean el libro a su ritmo, sin presiones 
externas, y luego, de manera casual, pregúntales qué les ha gustado, 
cuál ha sido su personaje favorito, mantén una conversación con tu 
alumnado sobre el libro (¿hay más de esta saga?, anda, ¿y los 
personajes son cuatro?). Verás como se ha enterado de todo y te 
responde con mucho más gusto y motivación que si le obligas a leerse 
Los futbolísimos, por ejemplo, a alguien que no soporta el fútbol. 


Además, los libros que elegimos por gusto no son los mismos que 
nos sirven como herramienta de aprendizaje. Por ejemplo, si yo, como 


adulta, quisiera aprender sobre criminología, no escogería Reina roja 
como fuente de aprendizaje, por mucho que se detalle cómo se 
resuelve un caso de asesinato. Elegiría otro tipo de manuales y libros 
técnicos de ese tema. La novela negra me servirá de disfrute 
únicamente. 


Para no caer en este error de mezclar ámbitos, lo más importante 
es tener claro el objetivo que queremos conseguir y buscar la actividad 
apropiada para ello. Porque mezclar objetivos nos lleva, 
inevitablemente, al siguiente factor que provoca intolerancia a la 
lectura. 


LAS FICHAS DE LECTURA LLENAS DE TRABAJO 


Pueden provocar intolerancia a la lectura 


Llegamos el primer día de clase con los objetivos del currículum de 
Primaria en la mano, y pensamos, con nuestra mejor intención: 


«Quiero que mis alumnos y alumnas aprendan a hacer un resumen, 
a analizar personajes, a cosolidar los sustantivos y los adjetivos que 
hemos trabajado en cursos anteriores, a disfrutar de la lectura y a dar 
su opinión. Y además, quiero que lean con muchas ganas y mucho 
entusiasmo. Que no se quejen mucho. ¿Qué hago? ¡Ya lo sé! Como 
tienen su libro de lectura, voy a elaborar una ficha superatractiva, con 
un diseño muy molón. Y en esa ficha vamos a meter todo esto». 


Entonces, como resultado, elaboramos una ficha parecida a esta: 


7 0; NAAA 


Maz un resumen del libro que te has leído: 


e : Ye 
Escriba todos los sustantivos y los adjetivos que encuentres en el primer párrafo del libro pe 


oe”; 
e 


Haz una descripción del protagonista: ¿Te ha gustado el libro? 


do CA 


Escribe lo que más te ha gustado y lo 
que menos 


¿Te suena? Las fichas de lectura son una actividad muy recurrente 
y que parece que nos hace la vida más fácil porque, en un solo folio, 
conseguimos juntar todo lo que queríamos trabajar. Y si, además, esa 
ficha la rellenan en casa, mejor, porque no nos quita tiempo de clase 
(léase con ironía). Pretendemos que nuestro alumnado abarque 
demasiadas cosas, y de una forma muy comprimida y superficial. 


Como comentaba, si queremos que disfruten con la lectura, 
necesitamos que encuentren motivación hacia ella. Será muy 


complicado que les guste leer cuando se lo estamos planteando en 
forma de deberes o de trabajo. Ya hemos visto que debemos hacer que 
sus gustos y sus intereses sean los criterios más importantes a la hora 
de elegir un libro para ellos. 


«El verbo leer, como el verbo amar y el verbo soñar, no soporta el 
modo imperativo» 
(Daniel Pennac). 


Un día de lucidez, intentando entender el odio de mi clase hacia 
estas fichas que a mí me parecían tan sencillas y entretenidas, me di 
cuenta de que estaba mezclando objetivos y no estaba haciendo que 
desarrollaran el gusto por el libro en sí. Son un recurso mal diseñado. 


En las fichas de lectura de la etapa de Primaria (6-12 años), 
podríamos encontrarnos que los alumnos y alumnas deben rellenar los 
siguientes campos: 


COMPRENSI 
ÓN 


BÚSQUEDA F A ANÁLISIS 
DE SE DE 


DIBUJO TÍTULO 
Y 


OPINIÓN 


Esta ficha de lectura, que tiene «un poco de todo», es como cenar 
las sobras de los días anteriores. Es posible que un material así pueda 
funcionar en un momento puntual, pero no de forma continua. 


Todos estos ítems se repiten en las fichas de lectura desde primero 
hasta sexto de Primaria, adaptando la estética de la ficha, el material 
(libro) sobre el que deben trabajar y la permisibilidad que se le da a 
quien lo lee a la hora de redactar los apartados; pero no cambian en 
exceso. Como mucho, se complican más a medida que crecen por lo 
que, en Secundaria, se añaden más campos, como comentario de 
texto, contextualización del título en cuestión... (cosa que, por otro 
lado, me parece fascinante y esencial para conocer realmente el 
comportamiento de una sociedad y su manera de reflejarse a través de 
la literatura). 


A mí me encanta leer, y me encanta hablar de los libros que leo, 
comentar lo que me ha gustado o con qué personaje me he sentido 
identificada, pero me horroriza pensar que una amiga me pidiera un 
informe detallado del libro que me acabo de leer para ver si ella se lo 
lee o no, o para comprobar que yo me lo he leído y me he enterado de 
todo. 


Y no estoy diciendo que no se deban trabajar todos estos aspectos 
en el aula. Creo que es imprescindible aprender a realizar un resumen 
de un texto o describir los rasgos de un personaje, además de poder 
construir una opinión personal al respecto de un libro o de cualquier 
otra cosa. Lo que me parece un error es concentrar todas estas tareas 
en una sola ficha de trabajo, y asociarla, además, a un libro que se 
debería haber leído por puro gusto, y no porque después debo 
completar una ficha. 


Conseguiremos mejores resultados si ponemos el foco exactamente 
en lo que queremos trabajar y diseñamos una actividad 
específicamente para ello. 


Puesto que en el mundo infantil debemos trabajar los dos ámbitos 
de la lectura (formal e informal), lo primero que debemos hacer es 
fijar un objetivo claro y crear una actividad o una serie de actividades 
muy definidas y diseñadas específicamente para cumplir ese objetivo. 


Para esto, tendríamos que hacernos dos preguntas: 


L; ¿Cuál es mi objetivo? 


2. ¿Cómo lo voy a conseguir? 


Pongamos un ejemplo: 


¿CÓMO LO VOY A 
CONSEGUIR? 


¿CUÁL ES MI 
OBJETIVO? 


Aprender a hacer un 
resumen 


Diseño de una 
actividad específica 


La actividad que voy a diseñar, entonces, debe estar pensada 
únicamente para desarrollar el objetivo que me he propuesto, que es: 
ELABORAR UN RESUMEN, entresacando ideas principales y sabiendo 
ordenar estas ideas para que el resumen adquiera una estructura 
coherente. No pretendo que desarrollen un gusto por la lectura ni que 
me demuestren que conocen a los personajes, solo quiero que 
aprendan a realizar un resumen. 


Para ello, en realidad, me vale cualquier texto. De hecho, podría 
trabajarlo desde cualquier área. Voy a aprovechar el último 
acontecimiento importante que ha sucedido en nuestro país, ciudad o 
localidad. Recorto una noticia de un periódico y elaboro una ficha 
simulando ser las instrucciones de montaje de un mueble de aquella 
famosa tienda sueca. Deben seguir esos pasos para elaborar un 
correcto resumen: 


DISTINTOS COLORES, EL LÍNEAS QUE RECOJAN LA 


TEXTO QUE DEBES RESUMIR IDEA MÁS IMPORTANTE DEL 
Y UNA HOJA DE PAPEL 


SUBRAYA DE VERDE LAS 
LINEAS QUE CREAS QUE NO 
CUENTAN NADA 
IMPORTANTE 


COGE TODAS LAS FRASES 
NARANJAS Y TRATA DE 
ESCRIBIR UNA NOTICIA 

NUEVA CON TUS PALABRAS 


SI NECESITAS AYUDA, PUEDES 
PREGUNTAR A UN COMPAÑERO 
O ALA PROFE 


La descripción de un personaje, por ejemplo, la podemos realizar 
desde un fragmento de un texto o una película; la opinión personal se 
puede construir desde cualquier ámbito y en forma dialogada y de 
debate (podemos opinar sobre el menú del comedor o sobre un 
cuadro). 


No siempre tenemos que basarnos en un libro para desarrollar 
todas estas actividades ni tampoco tenemos que hacerlo por escrito 
obligatoriamente. 


Por no hablar de ese apartado que parece tener un puesto fijo en 
las fichas de lectura: el dibujo del libro, ese que tiene que hacer al 
final de la lectura y dejar bien coloreado... En fin, no me parece que 
tenga ninguna relación con nada de lo anterior y creo que es un 
apartado de relleno. No creo que un dibujo me ayude a la consecución 
de mi objetivo. 


Si queremos incluir un apartado de dibujo, podemos hacer una 
propuesta diferente, un poco más elaborada; por ejemplo: pongamos 


que el libro que se ha leído en clase es Manolito Gafotas, podríamos 
plantear algo como: «Imagina que Manolito se ha mudado de libro y 
ha aparecido en Harry Potter. Dibuja cómo crees que sería su llegada a 
Hogwarts». Esto es solo un ejemplo de las muchas posibilidades que 
hay. 


La ficha de lectura contempla muchos apartados necesarios en el 
aprendizaje, pero al aparecer concentrados y mayoritariamente 
descontextualizados, producen un efecto desmotivador. 


Muchos docentes me han dicho que, si no se realiza ningún trabajo 
al final de una lectura, ¿cómo sabemos si lo han leído? Mi respuesta es 
siempre la misma: PREGUNTÁNDOSELO. El problema es que, como la 
lectura es un deber para nuestro alumnado, no será fácil que, si no se 
lo han leído, lo reconozcan, porque intuyen que, después de 
«confesar», probablemente, les espera una regañina. Lo ideal sería 
crear un clima de confianza en el aula y hacerles ver que los libros 
pueden gustarnos o no. Y, por supuesto, eso se generará si nosotros, 
como personas adultas, comprendemos que es posible dejar un libro 
en mitad de la lectura sin que haya consecuencias. 


Nosotros somos los primeros que abandonamos una lectura si, en 
las primeras páginas, no nos engancha, y no pasa nada. También 
somos capaces de leernos un libro que no nos está gustando por la 
pura cabezonería de acabarlo. En el mundo adulto, recomendaremos 
un libro que nos ha apasionado y hablaremos de él a todo el mundo si 
realmente nos parece que merece la pena. ¿Por qué creemos que en el 
mundo infantil no puede ocurrir lo mismo? ¿Un niño o una niña debe 
leer todos y cada uno de los libros que caen en sus manos hasta el 
final? ¿Aun sabiendo que no le está gustando? ¿Debe acabar un libro 
sí o sí, aunque le esté resultando soporífero? ¿Nos sorprende, después 
de esto, que existan intolerantes a la lectura? 


Alternativas creativas a las fichas tradicionales 


Mi consejo, si eres docente, es que rediseñes este material o que 
propongas cada uno de los apartados de manera desglosada, o desde 
otros formatos. 


L, Para trabajar el desarrollo de la opinión personal 


Pide a tus estudiantes que te cuenten el libro que se han leído, 
porque quieres hacerle un regalo a tu sobrino o a la hija de un amigo 
y no sabes cuál podría gustarle. Puedes plantearlo de forma oral. No 
será necesario que dejen nada por escrito. Normalmente, de forma 


espontánea, te contarán lo que más les ha gustado y lo que menos. Tú 
deberás guiar las respuestas haciendo preguntas: «¿Hay algún detalle 
que te parezca que está fuera de lugar? A mi sobrino le da miedo 
cuando salen monstruos o cosas así...». «Mi sobrino es fanático de las 
aventuras, ¿crees que puede gustarle este libro? No estoy segura de si 
hay suficiente acción». «Mi sobrino se cansa enseguida de los libros, ¿a 
ti te ha pasado con este?». O simplemente, como dice Teresa Colomer 
en su libro Introducción a la literatura infantil y juvenil actual, puedes 
hacer las preguntas adecuadas: ¿te ha hecho reír?, ¿te hace imaginar?, 
¿te hace pensar?, ¿dice algo que no conocías?, ¿te pareces a algún 
personaje?, ¿hay algo que no entiendas de la historia? 


En definitiva, se trata de crear una conversación espontánea 
(aunque programada) para ayudar a nuestro alumnado a elaborar una 
opinión y argumentarla. Más allá de los famosos «¿te ha gustado?» y 
«¿por qué?» de las fichas de lectura. Además, con este tipo de 
ejercicio, los alumnos van a sentir que su opinión es importante, que 
su criterio es válido y que tienen un gran poder en ese momento. 
Aumentará, por tanto, su autoestima y tratarán de ser muy precisos en 
su respuesta. Para ellos, su opinión determinará si otro niño se lee ese 
libro o no, es una gran responsabilidad y se la tomarán como tal. Muy 
pocas veces falla este tipo de actividad. Es dinámica, espontánea, 
natural y humana. Nos coloca al mismo nivel, de lector a lector, lo que 
hace que la comunicación sea fácil y fluida. 


En esta misma línea, y para reforzar la argumentación y la 
formación de la opinión, te recomiendo la realización de un 
librofórum. Esta actividad tiene más complicaciones a la hora de 
ejecutarla que la anterior, porque hay muchos factores que influyen en 
el éxito de la dinámica. Dependerá de la edad de quien lee, de la 
fluidez en la comunicación y de la implicación y cohesión del grupo. 
Aun así, es interesante probarla. Ya sabrás cómo funciona: se trata de 
crear un entorno de debate respetado y organizado donde todo gire en 
torno a una lectura. No tiene por qué ser un libro. Podemos escoger un 
artículo, una noticia de actualidad... cualquier cosa que haya podido 
leer cada persona que participa en el debate. La lectura debe hacerse 
de forma individual y sin comentar con nadie. Tras la lectura, se 
realizará este debate, donde poder dar una opinión sobre el texto. Lo 
ideal es que las ideas surjan de forma espontánea, pero, dependiendo 
del nivel comunicativo de nuestro grupo, quizá deberemos 
desempeñar el papel de soporte y ayudar en las intervenciones. Es 
posible que los primeros foros no salgan como esperas, eso es normal. 
Todo requiere un tiempo de «rodaje». Estoy segura de que, poco a 
poco, saldrá mucho más fluido. 


1. Para trabajar el resumen 


Como hemos visto antes, puedes hacerlo desde cualquier área y 
con cualquier contenido, no necesariamente desde el área de Lengua 
ni desde un libro. De hecho, aprender a hacer un resumen es, en 
realidad, una técnica de estudio. Pero, en todos mis años como 
maestra en la escuela pública, el resumen se suele trabajar en el área 
de Lengua y, quizá, alguien se lo lleva a otras áreas de forma puntual. 
Y como alumna, creo que nadie nunca me ha enseñado a elaborar un 
buen resumen. 


Identificar las ideas principales de un texto y hacer una nueva 
redacción se puede hacer desde varios soportes. ¿Has pensado alguna 
vez en hacer un resumen en forma de presentación de PowerPoint? Te 
pongo un ejemplo: si lo que quieres es que resuman un libro, marca 
unas directrices para la presentación: 


Tres diapositivas: 


. Diapositiva 1: presentación de la historia y comienzo de la 
trama. 

. Diapositiva 2: sucesión de acontecimientos. 

. Diapositiva 3: final de la historia. 


En cada diapositiva, debe aparecer un mínimo de X ideas que 
completen la información requerida. Pueden añadir imágenes y otros 
detalles para darle un aspecto más vistoso. Por supuesto, el número de 
diapositivas debe ser algo flexible, dependiendo de la extensión de lo 
que se quiera trabajar. 


Evidentemente, nuestro alumnado necesitará una formación en 
esta herramienta para poder llevar a cabo esta actividad. Pero te 
aseguro que es cuestión de días. Desde edades tempranas, son capaces 
de desarrollar verdadera habilidad en este tipo de programas. Por 
suerte o por desgracia (debate en el que no me voy a meter en este 
momento), los niños y niñas de hoy en día, en su mayoría, tienen un 
manejo increíble de la tecnología. 


En el caso de que nuestro alumnado sea de los cursos iniciales de 
Primaria y no tenga destreza con los soportes digitales, podemos 
ofrecerle el mismo material, pero en formato físico. Por ejemplo: 
podemos hacer un tren con cartulina, donde cada vagón sea una parte 
de la historia. Y podemos facilitarles unas plantillas que podrán 


rellenar con texto o con imágenes para componer el resumen. 


Le Para trabajar el análisis de personajes 


Utiliza series o películas. Tras el visionado de una película, sea 
cual sea, podrás hacer que tu alumnado elabore un perfil de cada uno 
de los personajes. Podremos ofrecerle una ficha de este tipo: 


¿Cómo dirías que es la personalidad de 
Harry? 


Busca dos virtudes 
de Harry 


w 
¿Le darías algún 
consejo a Harry? 


Hermione Granger 


¿Crees que Hermione siempre 
actúa correctamente? 


Si Hermione fuera tu 
amiga, ¿qué te gustaría 
hacer con ella? 


¿Qué es lo que más te 


gusta de Hermione? 


En niveles de Secundaria la cosa se puede complicar, porque nos 
metemos en los aspectos más formales de la literatura, que tienen un 
poco más de complejidad. 


Para contextualizar lo que quiero explicar, utilizaré como ejemplo 
un título clásico que se suele trabajar en los institutos desde que el 
mundo es mundo; bueno, desde que se escribió, para ser más exactos: 
La casa de Bernarda Alba. 


Es un libro que creo que hemos leído todos. Algunos, por 
obligación y otros, por gusto. Algunos, por obligación y por gusto. Y 
otros, por obligación en primera convocatoria y por gusto en segunda 
y sucesivas, como es mi caso. 


La casa de Bernarda Alba es una obra de teatro escrita por Federico 
García Lorca en 1936. Es de género dramático y habla de la represión 
de la mujer en la España profunda. Tiene grandes subtemas que son 
muy interesantes para trabajar, como puede ser el fanatismo religioso, 
el odio, la envidia, la opresión, el poder jerárquico familiar, el papel 
de la mujer y un gran sinfín de asuntos que se descubren al desmigajar 
la obra. 


La lectura de esta obra es sencilla, tiene un vocabulario fácil de 
comprender, un argumento que puede resultar cotidiano (dentro de la 
distancia temporal que nos separa), pero el hecho de que sea una 
lectura sencilla no la convierte en una lectura simple. De hecho, es 
muy compleja y muy profunda. 


En mi caso, esta obra me despertó un gran interés, incluso odiando 
la lectura por aquel entonces. En parte, por una conexión especial que 
sentí con este título, pero, también, por la pasión que mostraba mi 
profesora de literatura. Me fascinó tanto que no podía dejar de leer 
acerca de ello. Averigiié que existía una película que había sido 
rodada en 1987 y la conseguí en un videoclub (sí, antes de Netflix, 
este era nuestro único recurso. No quiero que os olvidéis de que yo leí 
por primera vez La casa de Bernarda Alba en 1997 o 1998). Y, además, 
tuve la suerte de que la profesora nos llevara al teatro a ver una 
representación. 


Por supuesto, además de todo esto, tuve que hacer el trabajo en 
cuestión, ese que dice que te has leído el libro y que te mereces un 7 o 
un 8 por haberlo hecho. Yo no recuerdo qué nota saqué en ese trabajo. 
Lo que sí sé es que ese libro lo disfruté y que lo que aprendí de él 
nunca lo he olvidado. 


A la hora de trabajar los aspectos más formales y profundos de la 
literatura, debemos hacer que el lector navegue entre sus páginas y se 
enamore de cada detalle. Encontrar la chispa que enciende a cada uno 
y hacer que su curiosidad haga el resto. Buscar actividades 
alternativas a la lectura de la obra que complementen todo lo que 
queremos trabajar y que hagan que nuestro alumnado bucee en lo más 
profundo de la contextualización de ese texto. 


Museos, obras de teatro, películas, documentales sobre el autor o 
autora... ¿qué pasó en el mundo para que esa persona escribiera 
aquello? Esa era la pregunta que yo más me repetía (y sigo 


repitiéndome cuando algo me envuelve). 


No es una tarea fácil, porque no todos los adolescentes tienen las 
mismas pasiones. Quizá, en este caso, podríamos ofrecer varios títulos 
distintos representativos de una misma época, para que cada alumno 
elija lo que quiere leer. A día de hoy, me sigue horrorizando el tener 
que elegir un mismo ejemplar para los veinticinco alumnos de un 
aula. 


Después, podemos realizar un panel de recomendaciones o unas 
sesiones de exposiciones donde cada uno explique por qué ese título 
debe ser leído. Es posible que salgan varias lecturas alternativas de esa 
actividad. También sería interesante poner otro panel que ofrezca 
justo lo contrario: «No te lo recomiendo». Esto haría que nuestro 
alumnado se esforzara también por argumentar la parte negativa que 
les ha suscitado. 


Pero, para que todo esto funcione, necesitamos que la lectura y 
las actividades relativas a la lectura estén programadas y 
estructuradas. No deben plantearse de manera aislada. Nunca saldrá 
un librofórum fluido si solo lo hacemos una vez. No llegaremos a 
conseguir que nuestro alumnado analice un perfil de personaje si solo 
planteamos esta actividad una vez. Un niño o una niña no empieza a 
leer porque un día le lean un cuento. Y una actividad de animación a 
la lectura, por sí sola, no anima a leer. Si queremos ver resultados, 
debemos ser constantes y disciplinados en nuestras técnicas. De la 
estructura de las actividades relacionadas con la lectura hablaremos 
en profundidad un poco más adelante. 


Ten en cuenta que todo esto requiere una implicación por tu parte 
porque, normalmente, las fichas de lectura estándar que podemos 
descargar en internet suelen ser demasiado simples y superficiales. Lo 
ideal es conseguir diseñar actividades específicas para nuestro grupo, 
para cada libro, para cada objetivo. 


Con esto no quiero que pienses que vas a tener que estar diseñando 
actividades como si estuvieras haciendo churros. No es necesario. 
Cuando elabores tus propias estrategias y defimas tu propia 
metodología, verás que hay mucho material que podrás utilizar de un 
nivel a otro, con pequeñas adaptaciones. Y que, evidentemente, podrás 
aplicar estas actividades año tras año con los grupos con los que vayas 
trabajando. 


La única premisa que no debes olvidar es que la lectura es 


importante, no es un relleno, no es algo para cuando han terminado la 
tarea o cuando llueve y no pueden salir al patio. No debe dejarse a la 
improvisación. Y no todo vale. 


CANTIDAD POR ENCIMA DE CALIDAD 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


Una de las actividades más extendidas en las aulas es el gusano 
lector. No creo que exista nadie en el mundo docente que no conozca 
esta actividad. Pero, aun así, quiero describir en qué consiste: se trata 
de un gusano con un cuerpo formado por secciones, donde cada 
sección es un libro leído. 


Hay varias opciones: que cada alumno y alumna de clase se 
represente por un gusano, de manera que, en un rincón del aula, 
aparezcan unos 25 gusanos lectores, o que haya un gusano que 
represente a todo el grupo y que se exponga en los pasillos del colegio. 


Hay también algunos diseños que cambian el gusano por el dibujo 
de una estantería donde se van añadiendo «libros leídos». 


Te pongo un ejemplo de gusano lector grupal: 


GUSANO 
LECTOR GRUPÁL 


En este gusano, cada peque coloca una sección del cuerpo por cada 
libro que se lee. En este caso, vemos que Ceci gana por goleada. Iván 
ha leído un libro, pero pasa bastante desapercibido entre los demás. 


Veamos un ejemplo de gusano lector individual. Podría ser algo 
así: 


Aquí, vemos que la diferencia entre compañeros es muy evidente. 
Ceci ha leído muchos libros, destaca sobre todos los demás. Sin 
embargo, Iván solo tiene uno y no habrá manera de esconderse. 


Pongamos el foco en Iván. ¿Cómo crees que se sentirá? 
Probablemente, se avergúence de su gusano. Imagino que algún 
compañero le hará ver que ha leído muy poco. Ante esto, quizá Iván 
se ponga a leer como un loco, con el único objetivo de poner más 


libros en su gusano y así igualarse con los demás. Sin embargo, su 
interés por la lectura no ha nacido de la propia lectura, sino de la 
frustración, la vergiienza y la competición. 


Pero, además, hay algo en lo que nadie ha reparado: ¿qué le ha 
parecido a Iván ese libro que se ha leído? Porque, quizá, ese único 
libro que ha leído le ha fascinado. A lo mejor, lleva semanas en su 
casa dibujando a los personajes y recreando las escenas una y otra vez 
en sus momentos de juego. Quizá se disfraza todas las tardes del 
protagonista e inventa aventuras donde da vida a la historia. Sabiendo 
todo esto, ¿seguiríamos pensando que Iván no es un niño muy lector 
porque solo ha leído un libro? 


¿Y si nos centramos en Ceci? Quizá ella es una enamorada de la 
literatura y no puede dejar de leer libros, quizá disfruta tanto como 
Iván. O quizá lo único que quiere es seguir sumando libros a su 
gusano porque sabe que la persona que más libros acumule se llevará 
una recompensa. No sabemos las respuestas, lo único que está claro es 
que esta actividad no deja de ser una competición lectora donde 
intervienen muchas más motivaciones. No hace falta que lo 
planteemos como una competición, porque el diseño de esta actividad 
habla por sí solo. 


Se estigmatiza a quienes construyen el gusano más pequeño, se les 
anima a leer más para hacer más grande el gusano. Se alaba al que 
consigue un gusano muy largo, se pone como ejemplo a Fulanito, que 
ya ha leído no sé cuántos libros en dos meses. Fulanito se siente 
orgulloso y el que no ha leído lo suficiente, a criterio de esta 
actividad, siente que no está cumpliendo las expectativas. 


La lectura no puede ser una competición, y menos si el objetivo es 
que a nuestros alumnos les guste leer. Debemos tener claro que la 
finalidad del gusano lector es la cantidad de libros que se leen, no el 
disfrute de la lectura. 


En este caso, teniendo en cuenta la verdadera motivación de esta 
actividad, no nos serviría para evaluar el proceso lector en el que se 
encuentra nuestro alumnado. Lo único que podemos evaluar es qué 
cantidad de libros leen. Que, por supuesto, este puede ser un objetivo 
más dentro de nuestra práctica y es perfectamente lícito. Solo tenemos 
que tenerlo claro y no confundir los dos ámbitos. 


Basta con saber que en esta actividad no podemos valorar si 
disfrutan de la lectura. Que un estudiante lea mucho no significa que 
lea «bien»; sin embargo, es posible que Iván, un alumno que solo ha 
leído un par de libros en el curso, sea el lector más exigente. Mi 
propuesta, en esta ocasión, es sustituir el gusano por otra criatura. 


Algo así: 


Se trata de un robot en el que podemos encajar distintas piezas. 
Tenemos piezas para «libro que me ha gustado» y para «libro que 
volvería a leer»; otras para «libro que me ha aburrido», para «libro que 
no recomendaría» e, incluso, para «libro que quiero leer». 


Por tanto, el robot podría llegar a adoptar distintas estéticas para 
cada peque y no podrían compararse, porque cada uno es diferente en 
función de las piezas que quieran poner a sus robots. 


Imagina que estas son las piezas posibles (aquí cabe cualquier cosa 
que quieras incluir, esto es solo una propuesta). 


Libro que me 
ha gustado 


Libro que 
volvería a leer 


Libro que me 
ha aburrido 


Libro que ho 
recomendaría 


Y 


Libro que 


quiero leer 


us, 


En cada pieza, se podría escribir, en un post-it o en una pegatina, 
el título del libro en cuestión; de manera que, por ejemplo, si escribe 
La sirenita en las gafas, es un libro que se volvería a leer. Y cada 
megáfono que añada contendrá un título que ha gustado. 


Estos podrían ser distintos robots: 


En primer lugar, me parece más motivadora una figura como esta, 
saliendo del tradicional gusano que nos persigue desde los años 80. En 
segundo lugar, además de contabilizar los libros que se han leído (cosa 
que no veo del todo necesaria) podemos hacer que nuestras 
personitas lectoras reflexionen sobre dónde colocar cada pieza y, de 
esta manera, hacemos que se tengan en cuenta más factores que el 
mero «me lo he leído». 


Ayudemos a que desarrollen un pensamiento crítico, que sean 
sinceros y reflexivos a la hora de hablar de un libro. 


LA LECTURA COMO RELLENO Y SIN ESTRUCTURAR 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


Hay una pregunta que siempre se repite en todas las clases de 
todos los cursos: 


—<Profe, he terminado, ¿ahora qué hago?». 


Y el profe responde: 
—<Puedes coger un libro o hacer un dibujo». 


A priori, no se ve nada malo en estas sugerencias. Quizá es que yo 
ya voy con la lupa por la vida y veo cosas donde no las hay, pero para 
mí, desde luego, esa manera de plantear la lectura no resulta nada 
atractiva. Lo que veo yo es que la lectura es un relleno cuando no se 
sabe qué hacer. Y ya hemos dicho que es muy importante que la 
lectura esté programada y estructurada. Nunca considerarán la lectura 
como una opción a no ser que esté siempre presente. Tanto en el aula 
como en las casas, los libros tienen que tener un papel protagonista. 
No podemos reducirlo a ocasiones especiales o aisladas. 


En casa, no deberíamos dejar el momento de leer un cuento en 
familia solo para cuando «hay tiempo» en vacaciones o fines de 
semana. 


Deberíamos tenerlo como rutina, como una actividad más dentro 
de las actividades que tenemos en nuestro día a día. Esto no quiere 
decir que deba ser algo matemático y que no permita la flexibilidad de 
cualquier otra tarea, pero sí que es necesario que nuestros peques 
perciban que la lectura en casa es un «must». 


En el aula, de la misma manera que en casa, debemos priorizar la 
lectura en nuestras programaciones. No deberíamos aislar las 
actividades de animación a la lectura. En muchas ocasiones, las 
actividades específicas de animación a la lectura se realizan una vez (o 
ninguna). Solo cuando el centro o el coordinador o coordinadora de la 
biblioteca lo organizan. Muchas veces, dejamos que sean otras 
personas quienes asuman esta actividad con nuestro alumnado y no 
pensamos que nosotros mismos podemos hacer actividades de este 
tipo semanalmente. No es necesario que invirtamos muchísimo tiempo 
para ello, simplemente debemos integrarlo dentro de nuestra jornada, 
igual que hacemos con el resto de materias. Debemos ser constantes y 
estrictos con esto. Yo suelo ejemplificarlo de esta manera: imagina que 
estás pasando unos días de vacaciones en la playa y, por la tarde, 


cuando ya no hace demasiado calor, tu primo te dice que juguéis a las 
palas en la orilla. Resulta que, sin darte cuenta, llevas una hora 
jugando a las palas. Y te sorprende lo habilidoso o habilidosa que 
puedes llegar a ser. Lo has disfrutado y te lo has pasado realmente 
bien. Pero, sinceramente, dudo mucho que, cuando vuelvas a tu 
ciudad, por el mero hecho de haber disfrutado de un juego de palas en 
la orilla, vayas a apuntarte a clases de tenis o de pádel y empieces a 
jugar dos tardes a la semana. Probablemente, tu próxima vez con una 
raqueta y una pelota será el próximo verano en la playa. 


Con las actividades de animación a la lectura pasa un poco lo 
mismo. Un día, viene el autor del libro equis al colegio. Los niños y 
niñas alucinan. Sienten que tienen un famoso delante. Le hacen 
preguntas, se entusiasman con las respuestas, se interesan por cómo es 
el proceso de escribir un libro, le preguntan cómo escogió los nombres 
de sus personajes, quién hizo las ilustraciones, cuánto tardó en 
escribirlo, y, cómo no, cuánto dinero gana como escritor. Esa tarde, se 
van supercontentos a sus casas con el libro firmado. Se lo enseñan a su 
familia y al vecindario como te descuides. Se «chulean» un poco y lo 
dejan en una estantería. Quizá, alguno se interese por leer algún título 
más de ese autor. Y poco más. La siguiente vez que tengan una 
experiencia tan apasionante con el mundo literario será el curso que 
viene, con el siguiente autor o autora que vaya al colegio. 


Esto es lo que debemos evitar. Y, evidentemente, no podemos tener 
a un autor sentado frente a nuestro alumnado cada día, pero sí 
podemos diseñar actividades que alimenten su interés y que hagan 
que la lectura se encuentre presente a diario. 


Y ¿cómo le damos la vuelta a esto? 


Hagamos que la lectura sea un espacio envolvente. Que esté 
presente siempre y en espacios variados. Hablaremos más adelante de 
los rincones en el aula y de la importancia de dotar de libros las 
bibliotecas infantiles, pero, en esta ocasión, lo que tratamos es de 
construir un ambiente, no un lugar. Queremos que se respire 
literatura. Queremos vivir los libros, pero de verdad. 


Una estantería con libros, unas luces bonitas, de esas que ponen en 
las terrazas de verano, cálidas, acogedoras. Una mosquitera en el 
techo que haga que cuelgue un delicado visillo, una sábana que 
convierta una mesa en una auténtica cueva... parece ideal, ¿verdad? 


Lo es. Ahí apetece leer, charlar, acurrucarse... una personita lectora 
puede encontrar en ese lugar un rincón donde sentirse a salvo. Y, 
además, puede ser un rincón maravilloso para compartir lecturas con 
alguien querido. Te aseguro que se puede llegar a crear un momento 
de complicidad maravilloso. Este rincón puede colocarse en el colegio 
o en casa. En el colegio, no tiene por qué ser dentro de un aula; a 
veces, es imposible estirar más el espacio. Pero seguro que hay pasillos 
donde se puede acoplar. 


En mi colegio, creé un espacio en un pasillo con césped artificial, 
unas plantas de tela y un montón de cojines. Mi clase lo decoró con 
banderines y lo convertimos en un rincón versátil donde se puede 
charlar, jugar y leer. 


En casa, podemos colocar un pequeño lugar en cualquier parte: en 
el salón, en la habitación de los peques, en un despacho, en una 
terraza cubierta... aun sin espacio, se puede intentar. Porque, por 


supuesto, también puedes crear esos momentos haciendo algunas 
adaptaciones o convirtiendo este lugar en un rincón de quita y pon. Te 
pongo un ejemplo: piensa en cómo tienes colocado el sofá de tu casa. 
Ahora, piensa que puedes colocar unas luces en la pared detrás de él, 
en uno de los laterales, de manera que uno de los lados del sofá se 
diferencie del resto. También, piensa que los cojines los puedes tirar al 
suelo y leer con tus peques en tu mismo salón. Luego se recoge todo y 
listo. Aunque no lo creas, el lugar es importante. Debemos crear 
momentos que inviten a leer, en los que la lectura sea algo placentero. 
Yo leo en cualquier parte; leo en el metro cuando va hasta arriba de 
gente, pegándome el libro a la barbilla, pero leo infinitamente más a 
gusto cuando estoy en mi casa, con una taza de té, y sabiendo que 
tengo tiempo para leer sin que nadie me interrumpa. 


PRESIONAR Y FORZAR LOS LÍMITES EN LO REFERENTE A LA 
LECTURA 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


Una de mis peores experiencias escolares relacionada con la 
lectura, que me trae algunas de las peores sensaciones que tuve en ese 
tiempo, es una dinámica que llevaba a cabo mi tutora y profe de 
Lengua en 3.* de EGB. 


La actividad era la típica lectura encadenada. De uno en uno, 
debíamos leer en voz alta hasta que nos equivocábamos. Cuando 
tenías un error, parabas de leer y encadenaba la siguiente persona. Por 
supuesto, había muchos niños y niñas de mi clase que hacían líneas y 
líneas sin parar, sin cometer un solo error. Y luego estaba yo, que si 
llegaba a hacer dos frases seguidas era dando gracias. Esa dinámica 
me mantenía tensa todo el tiempo. Al no depender de un punto o una 
pausa, sino de un error, no podía anticipar cuál era el párrafo que me 
tocaría. Y saber que debía pararme al cometer mi fallo hacía que 
pusiera todo mi empeño en fallar lo más tarde posible. Eso me llevaba 
a leer muy despacio, para intentar no trabarme, casi iba sílaba por 
sílaba. Y esa tensión era precisamente la que me hacía fallar antes. 
Estaba demasiado nerviosa. Pero es que, además, debíamos hacer un 
breve resumen de lo que habíamos leído. 


¿De verdad creía esa profesora que yo había prestado alguna 
atención al contenido de la lectura? A la tensión anterior, se sumaba 
la de no saber lo que había leído y ser muy consciente de que no iba a 
saber responder ninguna de las preguntas que me hicieran. Ahora que 
soy maestra, me doy cuenta de que he podido generar también 
situaciones parecidas entre mi alumnado, antes de llegar a todas las 
reflexiones que estás leyendo. Por desgracia, en mis dos primeros años 
como docente, tendía a repetir algunas actividades que yo había 
experimentado como alumna. Pensaba que, si la misma actividad la 
planteaba con un tono de voz agradable y con mucho cariño, saldría 
bien y no generaría tensiones. Pero, lamentablemente, cambiar el tono 
de voz o mostrar afecto no era suficiente, debía cambiar la actividad. 
Debía diseñar otras que se ajustaran a las necesidades de mi grupo, 
pero de verdad. 


Cada grupo es diverso, no siempre vale lo mismo de un curso a 
otro. Ni siquiera tiene por qué funcionar en el segundo trimestre la 
misma actividad que funcionó en el primero con el mismo grupo. Con 


esta reflexión, quiero mostrarte la importancia de generar buenas 
experiencias con la lectura. Quizá la lectura en voz alta a nivel 
grupal no la viva igual todo el mundo. Y seamos sinceros, ¿es 
realmente necesario que María escuche a Ana leer? Si queremos que 
hagan una lectura encadenada, quizá es porque queremos que presten 
atención y que sigan la lectura mientras otro lee, pero ¿es necesario 
hacerlo en grupo? Podríamos traer a los alumnos y alumnas, de forma 
individual, a nuestra mesa, y hacer lectura encadenada: yo leo y luego 
le digo que lea él o ella. Nadie más interviene. No hay juicios. 

¿Y los demás? ¿Qué hacen mientras? No quiero extenderme en esto 
porque no es el objetivo del libro, pero quiero recordarte que existen 
diversas corrientes metodológicas que fomentan que los alumnos y 
alumnas trabajen de forma autónoma. Además, hay muchos momentos 
para hacer esta actividad de lectura individual, no tiene por qué ser en 
el área de Lengua, ni tiene por qué ser diaria. Estoy segura de que vas 
a encontrar los huecos para hacerlo y, así, facilitar una buena 
experiencia.s 


** Inciso: muchas veces, cuando hablo o escribo acerca de la 
protección emocional de la infancia, nacen comentarios de personas 
que consideran que estamos criando una generación de cristal que no 
se enfrenta a frustraciones ni al fracaso. Después de llevar más de 
veinte años trabajando con peques (antes de ser maestra, ya trabajaba 
con niños, niñas y adolescentes en educación no formal), te aseguro 
que manejan la frustración constantemente, en cualquier entorno en el 
que se mueven. No es necesario que tú, como persona adulta, fuerces 
una situación frustrante para enseñarle a gestionarla. Igual que te pasa 
a ti, e igual que me pasa a mí, la vida se encarga de eso sin que nadie 
lo planifique, así que no sufras por eso, no serán frágiles cuando sean 
mayores, al revés. Serán personas que validen sus emociones y sepan 
diferenciar lo que les hace daño de lo que no.** 


ESTABLECER RECOMPENSAS POR LEER 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


Bueno, siendo honestos, en realidad, funciona. Te aseguro que si 
premias a un niño o a una niña por leer, leerá. Pero te recuerdo que 
nuestro objetivo no es que lea mucho, sino que lea porque le gusta. 
Lamentablemente, lo único que podemos recompensar es la cantidad 
de páginas o de libros, pero nunca podremos recompensar el disfrute. 
Me explico: muchas veces hemos utilizado la técnica de las 
recompensas para conseguir un objetivo. Y funciona. Siempre 
funciona. A veces, no funciona eternamente, pero suele ser muy 
efectiva. 


Esta técnica la usamos con todo lo que rodea al mundo infantil: «Si 
te comes toda la comida, te doy un helado», «cuando recojas tu 


habitación, puedes ver la tele», «te doy un céntimo por cada página 
que leas», «el que recoja primero, será mi ayudante»... y así puedo 
seguir hasta el infinito. Las recompensas mueven el mundo. ¡Pero es 
que mueven el mundo de cualquiera! «Si compras más de 50 €, te 
llevas cuatro puntos para una sartén», «si domicilias la cuenta aquí, te 
regalamos un televisor», «si repostas con nosotros, te cargamos no sé 
cuántos puntos para canjear entre estos magníficos regalos». 

¿Te suena? 


Lógicamente, las recompensas que funcionan con los peques no 
funcionan con nosotros, pero las empresas y los bancos saben 
encontrar lo que nos engancha. Y me dirás: «Bueno, es que yo lo veo 
como un ahorro, no tanto como una recompensa», y es verdad, para 
las personas adultas estas recompensas tienen todo el sentido del 
mundo, la empresa gana y yo gano. Ok. En el mundo infantil, el 
razonamiento que se hace es el mismo, aunque no lo creas: «Si recojo 
mi habitación, veo la tele. Todos ganamos. Yo gano porque veo la tele 
y mi madre/padre/abuelo/abuela/tío/tía... gana porque he recogido 
mi habitación». ¿Lo ves? ¿Sabes que esa criatura cree que la 
habitación la recoge para ti? Cree que eso es algo que tú consigues. No 
ve ningún beneficio en sí en recoger la habitación. Es decir, tu peque 
no gana nada solo con recoger la habitación. Si, por el contrario, 
llegamos a hacerle entender que mantener limpio y ordenado su 
espacio es la recompensa que se obtiene, entonces, acabará recogiendo 
su habitación por su propia satisfacción y no para ti. 


Qué fácil suena esto y qué difícil es en la práctica. Lo sé, soy madre 
y, a veces, es una verdadera lucha conseguirlo. No voy a meterme en 
temas de crianza porque no es el asunto que nos ocupa, pero me sirve 
como ejemplo para explicarte lo relativo a las recompensas en el tema 
de la lectura. Imagina que ofreces cualquier tipo de privilegio a 
cambio de leer, lo que se te ocurra. No hace falta que te diga que el 
niño o la niña va a leer con la única motivación de obtener esa 
recompensa o ese privilegio. Es posible que, a raíz de leer para 
obtener su privilegio, el libro le guste y lo disfrute. Genial. Pero no has 
conseguido tu objetivo. Se supone que quieres que lea porque le gusta, 
porque has conseguido que haya elegido él mismo o ella misma la 
opción de la lectura por delante de cualquier otra opción de 
entretenimiento. Pero, con este sistema, no ha sido así. No ha sido una 
elección libre, ha sido forzada. Y ¿qué crees que pasará cuando retires 
esa recompensa? Quizá siga leyendo, pero probablemente no lo haga. 
Recuerda lo que mencionaba al principio de este libro: define tu 
objetivo y céntrate en él. 


Si tu objetivo es que lea mucho, las recompensas son perfectas. Si 
lo que quieres es que disfrute con la lectura, las recompensas no 
funcionan. A veces, leer mucho puede hacer que acabes disfrutando 
con la lectura. Pero no siempre es así. Por eso, lo mejor que podemos 
hacer es seguir con nuestro camino, aunque sea un poco más largo y 
requiera más trabajo. Ofrecer un privilegio a cambio de leer es solo un 
atajo y no siempre nos va a llevar a nuestro destino. Las estrategias 
que estoy ofreciendo aquí nos van a costar más tiempo, pero crean 
una base más sólida sobre la que construir nuestro camino, y ese sí 
nos lleva al lugar correcto. Al que queríamos. 


OBLIGAR A LEER 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


«Obligar» en sí es una palabra que ya suena bastante mal. Desde 
que comenzaste a leer este libro, has visto la importancia de hacer que 
los niños y las niñas elijan libremente lo que quieren leer, qué 
momento es el mejor para hacerlo y cuánto tiempo van a dedicarle. 
Por tanto, obligar a leer no parece buena idea, ¿verdad? Sin embargo, 
es importante que lean para que disfruten con ello. Esto me recuerda a 
un término que encontré en el libro Educando niños lectores, de Daniel 
T. Willingham. Él lo llama «EL CÍRCULO VIRTUOSO DE LA LECTURA» 
y, básicamente, nos lleva a esta idea: 


Círculo 
virtuoso de la 
lectura 


Lo que nos muestra esta imagen es que, leer con frecuencia, 
inevitablemente, nos lleva a leer mejor; por lo tanto, disfrutaremos 
mejor de la lectura que tenemos entre manos y eso hará que mejore 
nuestra actitud a la hora de enfrentarnos a un libro, por lo que 


tendremos más ganas de leer. 


Es decir, es un ciclo que llevará a nuestros niños y niñas a disfrutar 
de la lectura, pero que no comienza de la nada y que no tiene un 
primer paso. Todo es un conjunto de ideas que deben darse y 
trabajarse en su totalidad. Por eso, la pregunta es: ¿cuál es la primera 
pedalada que hay que dar?, ¿por dónde empiezo a rodar en el círculo 
virtuoso de la lectura? Si te das cuenta, cualquiera de las partes del 
círculo puede ser el primer paso para comenzar. Pero yo me inclino 
por darlos todos a la vez. Es decir, debemos conseguir que se lea de 
forma frecuente, con lecturas que ellos y ellas comprendan, con 
lecturas que disfruten y que les motiven. Por eso, de alguna manera, 
debemos incentivar la lectura, aunque a veces pueda ser un poco 
forzado. Entonces, ¿debemos obligar a leer? No. Yo no lo plantearía 
como algo obligatorio, lo plantearía más como algo «rutinario». Todo 
lo que suena a deberes, suena a obligatorio y suena a petardo total. 


Lo ideal sería favorecer una lectura espontánea y libre. La palabra 
«espontánea» se contradice con el mensaje en el que llevo insistiendo 
unas cuantas páginas acerca de la importancia de programar y 
estructurar la lectura. Parece que no tiene sentido que reivindique la 
lectura espontánea y, a la vez, inste a la disciplina en el tema. Pero, en 
realidad, sí tiene sentido. 


Me explico: hablo de lectura espontánea como aquella que, aun 
estando programada, respeta el ritmo natural de nuestra personita 
lectora y no trata de exceder sus límites. Esa en la que se puede 
interactuar si es necesario, esa que se desarrolla de manera relajada y 
que es flexible, tanto en tiempos como en espacios. Supongamos que 
Olga, de 7 años, ha terminado una tarea en clase y coge un libro. A los 
dos minutos, decide dejarlo. En la lectura que yo planteo, y para 
evitar que Olga tenga la sensación de obligatoriedad, dejar el libro a 
los dos minutos no tiene nada de malo. Quizá, podemos preguntarle 
por qué lo ha dejado. Evitando tonos de reproche o juicio. 
Simplemente como duda. ¿Este tipo de libros no te gusta mucho?, ¿te 
esperabas otra cosa?, ¿qué tipo de libros te gustaría encontrar en este 
rincón? No olvides que todas estas situaciones en las que los 
intolerantes a la lectura muestran desinterés son oportunidades 
para redirigir nuestra selección de libros o nuestra metodología. 
Tomémonos esto como una posibilidad de acercarnos más a nuestro 
objetivo de conseguir que nuestros niños y niñas desarrollen un gusto 
REAL por la lectura. Más adelante, te ofreceré algunas estrategias para 
favorecer momentos de lectura diarios sin que tengan la sensación de 
obligatoriedad. 


DELEGAR LA TAREA EDUCATIVA EN LOS CUENTOS 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


Últimamente, veo recomendaciones de libros donde se trabajan 
equis valores. La mayoría de los cuentos y libros infantiles y juveniles 
nos sirven para desarrollar el valor de la amistad, la gestión 
emocional, la cohesión familiar, los celos entre hermanos o, incluso, 
conseguir que tu peque coma de todo o que duerma en su cama... Y 
está muy bien que la literatura infantil tenga un fin didáctico. Pero, a 
veces, también tendemos a «delegar» la tarea educativa en los cuentos. 


Desde que estoy en redes sociales, muchas familias contactan 
conmigo para que les recomiende libros. Y siempre me falta 
información. Como te he dicho en páginas anteriores, saber como 
único dato la edad es insuficiente para recomendar un libro. Pero 
cuando se trata de una recomendación para trabajar algo en concreto, 
la cosa se complica aún más. He recibido mensajes pidiéndome títulos 
para trabajar el divorcio, el duelo por la pérdida de un familiar, los 
celos por la llegada de un hermanito, el aumento de la autoestima... y 
lo mejor de todo es que hoy en día existen libros para todo esto y más. 


Lo que me parece importante es que no nos olvidemos del diálogo. 
Es decir, no dejemos que un cuento haga todo el trabajo. Recordemos 
que una lectura debe comprenderse, y la mayoría de estos cuentos 
utiliza unos personajes que representan lo que queremos transmitir, 
pero suele hacerse con cierta sutileza que no siempre es comprendida 
por nuestra personita lectora. Por eso, si quieres utilizar un cuento 
para ayudar a tu peque a aceptar que te has divorciado, o que la 
llegada de un hermanito no le va a restar amor, hazlo, pero no olvides 
hacer una lectura acompañada y guiada, donde haya espacio para 
dudas, aclaraciones y diálogo. 


Te diré algo más: los libros que realmente «enseñan» algo son 
aquellos que lo hacen normalizando conductas e integrándolas de 
forma natural, sin forzar y, además, de forma continuada y no aislada. 
Es decir, está muy bien leer Daniela pirata, de Susanna Isern, porque 
muestra de una forma clara y sin sutilezas que una niña es capaz de 
hacer lo mismo que cualquier otro pirata. Que no es más débil, ni 
menos valiente y que puede asumir todos los retos que se le pongan 
por delante. Pero, si después de leer Daniela pirata, las siguientes 
lecturas no continúan por esta misma línea, el valor de la igualdad 
que se pretende inculcar no se transmite, no se integra. 


Sin embargo, si elegimos libros donde se cuide la eliminación de 
estereotipos, donde personajes masculinos y femeninos tengan la 
misma presencia y ocupen los mismos roles, buscamos películas que 
alimenten este valor y nuestra conducta y comportamiento en casa o 
en el aula se alinean con ello, será infinitamente más efectivo. 


No te va a servir de nada que tu peque lea un cuento si luego esos 
valores no están integrados en su día a día. Y no te va a servir de nada 
que lea un cuento donde el protagonista muestra cómo aceptar el 
divorcio de sus padres si no te sientas con él o ella a hablar y a 
escuchar. Por eso, los libros para trabajar sí funcionan, pero no 
siempre. Porque deben ir acompañados de algo más. Y ese «algo más» 
lo pones tú. 


NO SUPERVISAR EL MATERIAL DE LECTURA 


Puede provocar intolerancia a la lectura 


Al hilo de lo anterior, me surge otra reflexión: ¿no te has dado 
cuenta de que cada vez recurrimos más a la literatura infantil como 
medio de aprendizaje y nos olvidamos de su fin lúdico? Lo ideal es 
conseguir ambos fines. Por eso, buscar libros para trabajar es algo que 
funciona, pero no podemos olvidarnos de que, además de conseguir 
una serie de aprendizajes, debemos buscar libros que se disfruten. 
¿Qué problemas podemos encontrarnos para aunar ambos objetivos? 
Que los libros que ellos elijan por disfrute vayan en contra de los 
valores que queremos transmitir. 


Te voy a contar algo que me pasó y que, por suerte, no suele 
pasarme mucho. Tuve que eliminar un libro de la biblioteca de mi 
colegio porque era lo más inadecuado, pedagógicamente hablando, 
que he visto nunca. Y créeme cuando te digo que he visto cientos de 
libros infantiles después de tantos años en la docencia y en la 
coordinación de la biblioteca del centro. 


Quizá esto te choca después de llevar no sé cuántas páginas 
defendiendo la libertad a la hora de elegir libros. Soy consciente de 
esto. Defiendo a capa y espada que las lecturas mediocres son válidas, 
son un medio de socialización y nos pueden servir para conseguir 
enganchar a intolerantes a la lectura, y por eso, cualquier género o 
temática es bueno para conseguir el fin que pretendemos. Pero es que, 
lo que me encontré, no era normal. 


No voy a decir el título de este libro, porque no quiero hacer mala 
prensa y porque no descarto, haciendo un poco de autocrítica, que 
pudiera haberme equivocado, por supuesto. Pero te voy a poner en 
situación, a ver qué hubieras hecho tú. 


Me llegó una caja de libros proveniente de donaciones de familias. 
Cuando esto ocurre, veo cada uno de los ejemplares y trato de leer, 
aunque sea por encima, algo del contenido de cada libro, para poder 
catalogarlos correctamente y recomendarlos a según qué lectores. 
Evidentemente, no puedo leer a fondo todos los libros de la biblioteca, 
pero sí considero importante conocer los ejemplares que ponemos a 
disposición de nuestras personitas lectoras. Pues bien, suelo ser 
bastante «permisiva» en mis criterios de selección. Tanto que no suelo 
descartar ningún libro por contenido inadecuado. Incluyo libros que 


fomentan los estereotipos o libros que son «para niñas» y «para niños». 
Los incluyo porque los considero este tipo de lecturas mediocres, de 
las que te hablaba antes, que me sirven muchas veces como 
instrumento de enganche. Y, aunque no tengan ningún valor literario, 
pueden ser de utilidad en ciertos casos. 


Pero es que, este libro del que te hablo, era una especie de manual 
de instrucciones para conseguir la aceptación y el respeto de los 
demás en el colegio. Iba dirigido a niños y niñas con edades cercanas 
a la pubertad que estuvieran sufriendo bullying. Pretendía darles las 
claves para salir de esa situación y dejar de ser el objeto de burla de 
quienes ejercían el acoso. Hasta aquí, todo bien. Pero te explico las 
estrategias: según este manual, la mejor manera de conseguir el 
respeto de los demás en el colegio era darle la vuelta a la tortilla y ser 
tú quien infundiera el miedo. Te sugería que dieras algún que otro 
empujón por un pasillo, podías empujar a alguien al azar, pero debías 
asegurarte de que ibas a poder enfrentarte a esa persona en caso de 
que se defendiera (es decir, debías elegir a alguien más débil que tú). 


Otra de las estrategias que ofrecía para ser respetado era faltar al 
respeto a profes. Según su manera de verlo, ofender o ridiculizar a tu 
profe era la bomba para que los demás te respetaran. Eso sí, advertía 
de las consecuencias. Te avisaba de que probablemente llamarían a tu 
familia y te castigarían, pero «merecería la pena». Y lo peor de todo, 
hablaba de estas estrategias como única solución para salir de una 
situación de acoso. Prácticamente, decía que no se podía confiar en las 
personas mayores porque quitaban importancia a los problemas de la 
adolescencia. Y que «chivarse» solo empeoraría las cosas. Todo esto lo 
escribía en un tono de humor muy irónico y con unas ilustraciones 
realmente atractivas. Era un libro que fácilmente llamaría la atención 
de cualquier joven a la entrada de la adolescencia. 


¿Cómo te quedas? Pues con esa misma cara me quedé yo. No podía 
dejar que ese libro estuviera en las estanterías de la biblioteca del 
colegio. Así que, sí, se puede leer «basura», pero debemos poner 
algunos límites. Recalco la importancia de supervisar las lecturas 
infantiles. 


Cuando hablamos de libertad de elección, no hablamos de 
«abandonar» a nuestra personita lectora en esa tarea. Nuestro 
acompañamiento es fundamental. Podemos guiar, asesorar y sugerir 
algunos títulos. También podemos dejar que se muevan libremente 
entre las estanterías de una librería y sean los propios libros los que 
elijan quién va a repasar sus líneas. Pero siempre debemos realizar 
una supervisión de todos esos materiales, para tener la certeza de que 
son adecuados y apropiados. 


¡SHHH! ¡EN LAS BIBLIOTECAS NO SE PUEDE 
HABLAR! 


Una de las cosas que más me gusta de ser coordinadora de la 
biblioteca de mi colegio es hacer ver que este es un espacio versátil, 
en el que, algunas veces, debemos estar en silencio para no molestar a 
aquellas personas que están enfrascadas en sus libros; y, otras veces, 
podemos leer en alto, hacer trabajos en equipo, consultar libros y 
contar cuentos. 


Porque es cierto que en las bibliotecas municipales no se puede 
hablar, pero, en las de los colegios, la cosa cambia. ¿Por qué no 
convertirlas en entornos sociales? Igual que en las librerías se 
organizan eventos de cuentacuentos, presentaciones de libros y 
librofórum, podemos darle vida a la biblioteca del centro, haciendo 
que los niños y las niñas la perciban como un espacio de ocio más, con 
sus propias normas. 


Pero ¿por qué limitarse a la biblioteca del cole?, ¿por qué no crear 
una biblioteca cuidada en nuestra propia clase? Las bibliotecas que 
ponemos al alcance de nuestro alumnado, tanto la del cole como la de 
aula, deben ser espacios atractivos y acogedores, donde se sientan 
libres y cómodos entre los libros, y con selección de ejemplares tan 
buena que no haya haya nadie que no encuentre material de disfrute. 


CÓMO HACER DE TU AULA UN ESPACIO LITERARIO 


Yo soy muy defensora de los rincones, en cualquier etapa 
educativa y en cualquier ámbito. Los rincones nos van a permitir 
ofrecer diversos recursos y, como docentes, nos ayudan a ubicar 
aquellos materiales con los que queremos que nuestro grupo 
experimente. 


Para empezar, hablar de rincones es hablar de espacios y, por ello, 
solemos pensar que, si no disponemos de un aula de gran tamaño, no 
podemos tener rincones. Eso es un gran error. Un rincón puede ser 
desde una esquina del aula hasta una balda de una estantería, una 
mesa de quita y pon, una pared o el propio suelo. 


Vamos a ponernos en la situación menos favorable, la de un aula 
pequeña con poco espacio. Como lo mío es la lectura, os voy a hablar 
de los distintos rincones que podemos crear teniendo en cuenta el 
carácter que le queramos dar y, a su vez, el criterio de elección de los 
libros. 


RINCÓN 
DE 
BIBLIOTECA 
DE AULA 


RINCÓN 
DEL 
PLAN LECTOR 


RINCÓN 
DE 
LECTURA LIBRE 


El rincón de lectura libre 


Podría ubicarse en el propio suelo del aula. Lo ideal sería tener una 
esquinita donde colocar unos cojines en el suelo, decorar de forma que 
quedara un lugar agradable que invitase a la lectura, pero dado que es 
complicado disponer de un espacio grande para algo así, podemos 
hacer que cada peque traiga su propio cojín a clase. Cuando no se 
estén usando, los dejamos en unas cestas o, incluso, podemos hacer 
que los niños y niñas tengan sus cojines en sus sillas, como respaldo o 
como una manera de hacer más cómodo el lugar en el que trabajan 
siempre y que se sienten sobre ellos. 


Cada vez que un alumno o alumna quiera leer de forma libre, 
podría coger su cojín, su libro, que haya traído de casa o de la 


biblioteca de aula, colocarse en el espacio que hemos habilitado para 
leer o buscar un rinconcito en el suelo, acomodarse y, simplemente, 
leer. 


Más adelante, explicaré qué tipo de dinámicas se podrían llevar a 
cabo para este rincón, pero te adelanto que nuestro papel aquí es 
completamente pasivo. No juzgamos la calidad literaria del material 
que está leyendo, ni si es o no adecuado a su edad (obviamente, 
valorando que no se trate de un contenido inadecuado); es decir, que 
un alumno puede leer una revista de videojuegos, otro, un libro de 
Harry Potter, quizá a alguno le llama la atención un catálogo de un 
supermercado, un prospecto de un medicamento, un cómic o 
cualquier cosa que sea susceptible de ser leída. 


Podemos destinar un par de ratos a la semana a este rincón de 
forma programada y, de forma libre, todos los que surjan. 


«Siempre imaginé que el paraíso 


sería algún tipo de biblioteca» 
(Jorge Luis Borges) 


El rincón de la biblioteca de aula 


Este rincón está más referido al espacio de ubicación de los 
materiales de lectura que al espacio en el que se lee dicho material. 


dz 


Me explico: además del material de 
lectura que trae nuestro alumnado para su lectura libre de disfrute, los 


docentes ponemos otros títulos a su disposición, porque debemos tener 
en cuenta que no todos los niños y niñas tienen la posibilidad de traer 
libros variados para amenizar sus momentos de lectura. Todos los 
libros que aportamos como docentes los podemos ubicar en una 
estantería o en un carrito con ruedas. No es necesario tener 
muchísimos títulos, sería suficiente con 40 o 50. Los criterios que 
debemos tener en cuenta para elegir ejemplares en este rincón son los 
siguientes: 


. Los centros de interés de nuestro alumnado: podemos 
sondear a nuestro grupo para averiguar cuáles son los 
temas que más les interesan, o conocer lo que han leído 
previamente hablando con sus maestros y maestras de años 
anteriores o con sus familias. Parece una tarea complicada, 
pero no lo es en absoluto. Se les puede facilitar algún 
material de recogida de información de este tipo: 


«Si uno no puede disfrutar leyendo un libro una y otra vez, 
no hay ninguna razón en absoluto para leerlo» 
(Oscar Wilde) 


¿QUÉ TE APETECE 


“J 


¿QUÉ ESCENARIOS TE 
GUSTAN MÁS? 


Piensa dénde te gustaria más aue sucediera la historia, 


¿QUÉ TIPO DE LIBRO 
PREFIERES? 


lila 


Ahora, rodea los tipos de libros aque +e gusta leer 


Esto nos dará muy buenas pistas de los ejemplares que podemos 
escoger. Además, probablemente, las temáticas se repitan de un año 
para otro, por lo que no tendremos que estar comprando 50 
ejemplares nuevos cada año. Aun así, se puede crear en el colegio un 
banco de ejemplares al que todos los docentes tengan acceso y, al 
comienzo de cada curso, hacer una selección para las tutorías. 
También se pueden intercambiar libros entre clases, etc. Las ideas son 
infinitas. Lo único que tenemos que tener en cuenta en este sentido es 
que debemos tener libros que se ajusten a todos los intereses. 


. Temas y géneros: otro factor a tener en cuenta es que la 
selección de libros incluya temas y géneros variados. 
Cualquier personita lectora debe encontrar algo que le 
apetezca leer. Hay algunos temas que no fallan nunca: el 
humor es un acierto seguro. Pero, además, debemos incluir 
de aventuras; de relaciones de amistad; de familia; historias 
de primeros amores, si eso forma parte de sus centros de 
interés; cuando nos encontramos en edades próximas a la 
adolescencia, historias de rebeldía... 


Y, por supuesto, algunos ejemplares de no ficción, que 
contengan información, asegurándonos de que están escritos con 
un vocabulario formal apropiado y adecuado a sus edades. En 
estos libros informativos se pueden incluir temas que estemos 
tratando en las distintas áreas junto a otros temas variados que 
puedan ser de interés, como por ejemplo: Egipto, dinosaurios, el 
espacio, el cuerpo humano... 


Es decir, debemos dotar la biblioteca de aula de ejemplares 
variados capaces de satisfacer a la gran mayoría de nuestro 
alumnado. Así que, si además de los temas, podemos incluir 
distintos géneros, conseguiremos acercar a mayor número de 
intolerantes a la lectura. Poesía, teatro, cómic, historias 
ilustradas, álbumes, libros de fotografía, revistas o, incluso, un 
par de libros electrónicos o tablets con auriculares para poder 
escuchar audiolibros. Cualquier formato es bueno para conseguir 
el enganche. 


. Nivel de lectura: debemos tener en cuenta que, en el 
grupo, no todo el mundo tiene el mismo nivel de lectura ni 
el mismo interés por ella; por lo tanto, buscaremos distintos 
libros: algunos más complejos, otros más sencillos, otros 
más extensos, otros más breves, tratando de dar respuesta a 
todas las necesidades. No es imprescindible ajustarse a los 
libros por edad; hay peques que, con 8 años, leen libros 
catalogados para 10, y al revés también, como ya hemos 
visto antes. Lo complicado en este sentido es evitar que se 
den cuenta de que están leyendo algo que otras personas 
consideran que es para una edad diferente a la suya, porque 
la mayoría de los libros de literatura infantil tienen una 
etiqueta de catalogación por edades. Podemos tapar con 
una pegatina esa etiqueta y, de esta manera, contribuimos y 
facilitamos una elección totalmente libre, sin más 


condicionantes que sus apetencias. 


La biblioteca de aula es un espacio permanente en clase, por lo que 
los tiempos de dedicación a este rincón se asemejan a la lectura libre. 
Podemos pautar dos ratos a la semana de forma estructurada y 
programada. Y, además, dejar que los alumnos y alumnas acudan a 
ella libremente si lo desean cuando hayan terminado la tarea que 
debían hacer. 


El rincón del plan lector 


Recordemos que, dentro del currículum oficial, existe un plan 
lector que tiene como objetivo que la lectura se convierta en un hábito 
social y real a través de la lectura de un número determinado de libros 
en un curso escolar. Este es, por tanto, el rincón más complejo. Se 
trata de un rincón en el que deberíamos disponer de tantos ejemplares 
de un mismo título como alumnos y alumnas tengamos. En este 
rincón, combinamos la parte formal de la lectura con el carácter 
informal. Veamos cómo hacerlo. 


En esta ocasión, elegimos los títulos con un criterio más literario, 
que tengan una escritura cuidada, con la que se puedan trabajar otros 
contenidos más formales, pero tratando de generar un gusto por la 
lectura. La dificultad reside en que debemos elegir un libro que se 
ajuste a todos los intereses, y eso es complicado. Aun así, y aunque 
seguro que no hacemos un pleno con el grupo, podemos intentar 
buscar libros que combinen distintas temáticas. 


Para ello, como docentes, vamos a tener que leer muchos libros de 
literatura infantil y juvenil, eso debemos tenerlo claro. Hay libros 
donde combinan aventuras, primeros amores y guerras familiares 
dentro del mismo título. 


Además, teniendo en cuenta que deberíamos leer, al menos, cinco 
libros en un curso escolar dentro del plan lector, podemos hacer un 
consenso y elegir los cinco temas que más les gusten, de manera que, 
a lo largo del curso, atenderemos a la satisfacción de todo el grupo. 
¿Te cuento un secreto? No siempre leo 5 libros al año. Hay veces que 
hemos leído tres y otras veces que hemos leído 8. Recuerda que la 
rigidez juega en nuestra contra. 


Otra opción, quizá la más acertada, sería ofrecer a nuestro 
alumnado un listado de ocho o diez títulos. Debemos indicarles que, 
de esa lista, pueden escoger los cinco que más les apetezca leer. No sé 
cómo funcionará en tu centro, pero en el mío y en los que he 
trabajado, el colegio dispone de ejemplares de sobra de cada uno de 


los títulos que se ofrecen para el plan lector, por lo que esta propuesta 
sería la que más respetaría la libertad de elección dentro de la 
normativa. Cada peque leerá los cinco libros que marca la ley, pero 
dentro de sus gustos. No todo el grupo tiene por qué leer los mismos 
cinco libros, ni tampoco por qué leerlos en el mismo momento. 


Este rincón se puede ubicar en una caja donde poner los 25 
ejemplares de cada libro o en una balda de una estantería. Deberíamos 
dedicarle, al menos, una hora semanal. El formato de la dinámica lo 
eliges tú. Lo puedes plantear como una lectura en el sitio o como una 
lectura fluida en el suelo, puedes hacer actividades destinadas a 
comentar impresiones, debatir sobre el comportamiento de los 
personajes, ponernos en el lugar de uno de los protagonistas... las 
posibilidades son infinitas. 


UN RINCÓN DIFERENTE 


Hace años, instauré en mi clase un rincón que se llama «Ya he 
terminado». Este rincón no es muy ambicioso; en realidad, es una caja 
de cartón grande, que forré yo misma con papel continuo de una 
manera bastante rudimentaria y le puse un cartel con unas letras 
grandes donde se puede leer «YA HE TERMINADO». Cada curso, 
cuando me enfrento a un nuevo grupo, explico que ese rincón tiene 
una función muy clara. No hay que explicar mucho más. Ya saben 
que, cuando terminan las actividades, si les sobra tiempo, pueden ir a 
ese rincón a escoger algo. En esa caja encuentran de todo: material 
variado para hacer manualidades rápidas, cuadernos de pasatiempos, 
sudokus o sopas de letras, dibujos para colorear... y libros. También 
hay libros, y son libros un poco diferentes. No son los mismos que hay 
en la biblioteca de aula, son libros que enseñan técnicas de dibujo, 
libros de fotografía, de refranes, revistas, libros de chistes, de 
adivinanzas... 


Ten en cuenta que es posible que solo les hayan sobrado cinco 
minutos. Cuando sabes que no dispones de mucho tiempo, no te 
apetece empezar un libro nuevo para tener que dejarlo 
inmediatamente. Por eso, tienen que ser lecturas rápidas, amenas y 
que encajen perfectamente en esos tiempos libres, que también 
debemos estructurar. De esta manera, como ves, estamos ofreciendo al 
minilector una propuesta atractiva, al mismo nivel que el resto de 
propuestas. Lo ideal, evidentemente, es ir variando esos materiales, 
para que cada equis tiempo encuentren cosas distintas que les llamen 
la atención. 


AHORA, HABLEMOS DE LA BIBLIOTECA EN CASA 


Me voy a salir un poco del aula para hablar de la biblioteca más 
importante de todas: la de nuestra casa. 


Ya sea porque convives con alguna criaturita o porque las familias 
del cole te piden consejos para conseguir desarrollar el hábito de la 
lectura en casa, creo que es un tema que nos toca muy de cerca a la 
comunidad educativa y donde podemos hacer mucho bien. 


Hace unos cuatro años, vi un «house tour» de una archiconocida 
influencer española. No creo que haga falta que explique lo que es, 
porque vivimos en la era de los tours caseros en YouTube, pero, por si 
acaso, te lo cuento: un «house tour» es una visita guiada por una casa. 
Así de simple. Una influencer, cámara en mano, repasa cada rincón de 
su casa explicando de dónde son esas cortinas, de qué país se trajo esa 
estatuilla y sus criterios para elegir la gama cromática del salón. 
Porque sí, en esos salones se sigue una gama cromática, no creas que 
están así por azar. 


Pues, en ese recorrido, la influencer en cuestión contaba que en el 
salón habían diseñado una librería perfecta para una de sus inmensas 
paredes. Y que una de las cosas que más le gustaba era cómo 
quedaban los libros verdes, porque el verde iba perfecto con los tonos 
del sofá. 


Te lo voy a repetir, por si no te has quedado con el dato: 


LOS-LIBROS-EN-VERDE-PORQUE-QUEDABAN-BIEN-CON-EL- 
SOFÁ. 


Su criterio para elegir libros fue el color. Punto. Después de esto, y 
de retroceder varias veces en el vídeo para comprobar que había 
escuchado bien, pensé que, efectivamente, los libros pueden ser un 
elemento decorativo, pero me niego a pensar que esa es su única 
función en una casa. 


¿Sabes que puedes comprar los libros por kilos? Si tienes una 
estantería muy grande, puedes ir a comprarte 50 kilos de libros, 
porque quedan preciosos. 


No, no puede ser que lo único que quieras sea rellenar estanterías 
al tuntún o buscar un color que complemente tus cortinas. Los libros, 
primero, se leen, y ya luego, si eso, decoran. Esto me hace pensar que, 
muchas veces, descuidamos las bibliotecas de las casas O las 


contemplamos como algo que está muy alejado de su objetivo 
principal. 


Dejando a un lado la anécdota, quiero centrarme en las bibliotecas 
infantiles que tenemos en casa, pero esto es aplicable a las nuestras 
también. Me he dado cuenta de que, en mi casa, mi biblioteca habla 
de mí, de mis intereses e, incluso, de las fases de mi vida. Si 
observamos detenidamente una estantería de libros de un hogar, 
puedes averiguar mucho de una persona, o de una familia. Nuestros 
libros los elegimos, los compramos y renovamos en cualquier 
momento del año. Sin embargo, en el mundo infantil, las cosas no 
funcionan igual. 


Imagina esto: Jaime, un niño de 8 años, le dice a su madre que su 
youtuber favorito acaba de publicar un libro y lo quiere. Pero lo que 
este niño suele escuchar es: «Pídeselo a los Reyes» o «este te cae para 
tu cumpleaños». Lo malo de esto es que, la mayoría de las veces, 
navidades y cumpleaños son las únicas ocasiones en las que se 
renuevan las bibliotecas infantiles. 


Si yo, como adulta, estoy leyendo una trilogía y el nuevo libro sale 
en febrero, me lo compro, aunque no haya una ocasión que me sirva 
de excusa. Porque mi gusto por la lectura o por ese autor o título en 
concreto es la única excusa, o mejor dicho, es el único motivo que 
necesito para comprar un libro, siempre que el bolsillo me lo permita. 
Esto hace que la biblioteca adulta de mi casa se renueve 
constantemente. Siempre tengo algo que leer, algo nuevo que no he 
leído nunca. Y solo si me apetece, releo algo que ya leí hace tiempo. 


Si siendo mayores la novedad nos atrae, siendo pequeños, también. 
Si nuestros hijos e hijas tienen la misma oferta de libros durante meses 
y meses, es normal que se desmotiven ante la lectura. Aunque es 
cierto que suelen leer varias veces los cuentos que les gustan, de la 
misma manera que ven la misma película una y otra vez hasta que se 
aprenden los diálogos, también les gusta conocer cosas nuevas. 


Mi propuesta en este caso es la siguiente: 


. Mantener actualizada la biblioteca en casa, no machacar un 
libro más de lo que la propia personita lectora quiera 
hacerlo. 

. Buscar novedades atractivas y sacarlas de los regalos de 


rigor en esos dos momentos al año. 


. Hacerle partícipe de las elecciones de los nuevos ejemplares 


y respetar sus gustos. 


. Renovar la biblioteca infantil. Debemos desechar aquellos 
ejemplares por los que se haya perdido el interés. Quizá 
podemos guardar alguno por coleccionismo, pero no 
podemos acumular por acumular. 


Evidentemente, los criterios de selección de libros en una 
biblioteca infantil de casa deberían girar, principalmente, alrededor de 
sus gustos. 


Un consejo: no desperdicies la oportunidad de generar una 
situación apropiada para leer. Si un niño o una niña te pide un 
libro, no dejes de hacerte con él. Se puede acudir a bibliotecas para no 
invertir una gran cantidad de dinero. Si conseguimos que tengan 
siempre una oferta variada y atractiva, será más fácil que la lectura 
sea una opción más dentro de su entretenimiento. 


¿No te has fijado en que, en las librerías, se sigue una estrategia 
para la colocación de los libros? Según entras, te encuentras las 
novedades, lo último de lo último, lo recién salido del horno. Es que lo 
nuevo es como un imán. También suelen colocar los ejemplares de 
mayor interés de manera que las portadas quedan a la vista. Y dejan 
en las estanterías, con los lomos hacia fuera, lo menos reciente. Nos 
ofrecen ejemplares en mesas auxiliares repartidas por todo el espacio, 
carteles atractivos y mensajes que animan a leer. Ojalá pudiéramos 
hacer lo mismo en casa, pero el espacio no nos lo permite. Aun así, 
hay algunos trucos: las portadas atractivas a la vista, los ejemplares a 
su alcance, hacer una observación de sus reacciones mientras pasea 
por una librería... nos pueden servir de ayuda para que la biblioteca 
de casa sea un espacio perfecto. 


Este tipo de estanterías ayudan a darle un aspecto atractivo a las 
bibliotecas infantiles de casa. 


PERO ¿CÓMO PODEMOS AYUDAR A ELEGIR 
BIEN UN LIBRO? 


Para empezar, tenemos que tener clara una cosa: nadie disfruta de 
una lectura si no se siente, de alguna manera, identificado o conectado 
con ese libro. Entiéndeme, evidentemente, no digo que deban ser 
protagonistas de cada una de las historias que leen, eso sería 
imposible. Lo que quiero decir es que es muy importante sentir una 
conexión con el libro, con sus personajes, con la historia. 


La Debe partir de sus intereses y motivaciones 


Para disfrutar realmente de la lectura, deben sentirse identificados 
y conectados. Así que el primer criterio que debemos tener en cuenta 
es que la lectura escogida provenga de sus intereses y motivaciones. 


Esto quiere decir que, para ayudar a una criaturita a elegir un 
libro, debemos conocer perfectamente su forma de ser, lo que le gusta 
y lo que no, lo que le hace vibrar y lo que le apasiona. 
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A A , Tendemos a creer que todos los 
niños y niñas de una determinada edad tienen gustos parecidos, pero 


esto no es así. Es cierto que hay diferentes teorías del desarrollo que 


La 


pueden establecer ciertos patrones de conducta en quienes comparten 
un rango de edad. Por ejemplo, sabemos que, cuando se están 
acercando a la adolescencia, o ya dentro de esa etapa, tienden a dar 
muchísima importancia a las amistades y a entornos sociales, mientras 
que le restan ese protagonismo a las relaciones familiares. Los 
primeros amores y los cambios corporales y de personalidad son los 
grandes temas de esta etapa, por lo que es muy probable que 
acertemos si tiramos por ahí. 


Pero esto no es una regla matemática. Además, atender solo a 
factores psicoevolutivos para escoger un libro sería extremadamente 
limitante. Lo ideal es conocer al niño o a la niña de la manera más 
profunda posible. Adentrarte en sus preocupaciones, sus hobbies, sus 
inquietudes... te va a dar las mejores pistas para acertar con un título. 


LL. Elegir la temática adecuada 


Una vez conocemos bien a nuestra personita lectora, vamos a 
descubrir que podemos navegar entre un millón de temáticas 
diferentes. Es posible, por ejemplo, que le apasione Egipto desde que 
hizo aquel proyecto tan chulo en el colegio. O que se enamorara de los 
dinosaurios después de ir a aquella exposición tan increíble. Quizá es 
fan de los superhéroes o de una saga de películas. Es posible que le 
resulte muy interesante cualquier cosa que tenga que ver con el 
cuerpo humano o los animales, o que disfrute tanto con el cine y el 
teatro que quiera saber más sobre ello. Cualquier temática es buena y 
válida si eso es lo que le gusta leer. 


Pero ¿y si no le gusta nada? La verdad es que, siempre que escucho 
esta frase, ya sea en forma de pregunta o de afirmación, me cuesta 
creerla. Llevo muchos años trabajando con peques y todavía no me he 
encontrado a uno al que no le guste nada. Sí me he encontrado a 
muchos que no dicen lo que les gusta, pero eso no quiere decir que no 
tengan interés por nada. 

Algunas familias me han dicho: «Es que no le importa nada, no le 
gusta nada, solo quiere estar con el móvil o con el ordenador». Mi 
respuesta siempre es la misma: «Entonces eso es lo que le gusta: le 
gusta lo que ve en el móvil o en el ordenador». Y eso, ¿qué puede ser?, 
¿vídeos de YouTube?, ¿bailes de TikTok?, ¿memes? ¡Averígualo!, y 
tira por ahí. Por suerte, vivimos en un mundo literario amplísimo y es 
fácil encontrar prácticamente de todo. 


Te recuerdo que se puede leer «basura literaria». Desde mi punto 
de vista, aunque no es lo ideal a nivel cultural, la basura literaria 
puede ser un buen conector para que una personita lectora que no 


muestra mucho interés por los libros se enganche a una literatura de 
calidad en un futuro. Además, ¿quién no ha leído verdaderas basuras 
entre libro y libro de calidad? 


Cuando hablo de «basura literaria», me refiero a aquellos títulos 
que no cuidan especialmente su lado formal, que no aportan nada al 
panorama literario. En definitiva, aquellos libros que son escritos para 
el puro entretenimiento de las personas. Y, ojo, que yo soy muy fan de 
estos libros. Leo mucha basura por el puro placer de leer, sin sacar 
absolutamente ninguna enseñanza ni aprendizaje de estos títulos. 


Evidentemente, esta lectura siempre debe ser supervisada. Que 
permitamos que nuestras personitas lectoras puedan leer cualquier 
cosa no quiere decir que todo esté permitido. Por ejemplo, no 
deberíamos consentir que leyeran algo que aliente a burlarse del débil, 
como hemos visto antes, o que pueda contribuir a desarrollar 
conductas discriminatorias. Trataremos de que sean lecturas de 
entretenimiento, pero adecuadas. Una de las mejores estrategias 
que yo conozco para aumentar el interés por la lectura es hacer 
que se impliquen en la elección de los títulos que compondrán su 
biblioteca. 


La mayoría de las veces, docentes y familias nos desvivimos 
pensando en qué libro podemos regalar a peques intolerantes a la 
lectura, buscamos la ilustración más llamativa, el personaje más dispar 
y el formato más atractivo. Pero pasamos por alto su propio gusto. La 
palabra clave en todo esto es LIBERTAD. 


Ya comentábamos antes que, en nuestro mundo adulto, elegimos 
nuestras lecturas y nuestros momentos para leer, mientras que, en el 
mundo infantil, está todo tan pautado que lo que menos encuentran es 
placer. Además, en este mundo adulto, nos movemos entre iguales: 
personas adultas que escriben para personas adultas. Parece que nos 
entendemos a la perfección. 


En el mundo infantil, las personas adultas escriben y eligen libros 
para personas pequeñas. Muchas veces, creemos que, por el hecho de 
ser mayores, lo sabemos todo, nos atrevemos a decir que hemos 
experimentado todo de la misma forma que lo están experimentando 
nuestros niños y niñas, y puede ser que, en muchas ocasiones, sí sea 
así. Pero, en otras muchas, no tienen por qué vivirse de la misma 
manera. 


Nos guste o no, la infancia de ahora vive una era tecnológica que 
debemos tener en cuenta. Tienen un acceso a la información que no 
hemos tenido en nuestro pasado. Hoy en día, con 10 años, ya puedes 
ver un tutorial en internet de cómo fabricar una bomba, y esa realidad 


no la hemos vivido ni tú ni yo. Por eso, la literatura es una buenísima 
opción para alejarse de contenido digital tóxico y peligroso. Por otro 
lado, si en YouTube están consumiendo contenido de baja calidad, 
¿por qué nos preocupa tanto que lean un libro que no es el mejor libro 
del mundo? 


En mi opinión, si un libro le interesa, da igual el libro, y más aún si 
esa personita es intolerante a la lectura. Porque, gracias a ese libro 
basura, hemos conseguido nuestro objetivo. Además, recordemos que, 
con el tiempo, este tipo de libros, muchas veces, actuarán como nexo 
hacia libros de mayor calidad. 


1. Adecuación del formato, importancia de la fuente, el 
tamaño de letra y la extensión 


Es importante que analicemos bien estos aspectos. Por lo general, 
si dejamos que un niño o una niña escoja sus propias lecturas, sabrá 
perfectamente cómo hacerlo. Y escogerá mucho mejor de lo que 
podríamos pensar. La personita lectora es consciente de la densidad de 
la lectura, confiemos en su criterio. 


Desde mi experiencia como coordinadora de la biblioteca de mi 
colegio, he observado que, desde una edad muy temprana, son muy 
capaces de elegir libros de la extensión adecuada, saben si un libro es 
demasiado denso o demasiado ligero y suelen tener un buen criterio 
para elegir. 


Además, cualquier peque que no quiere leer un libro de muchas 
páginas, por mucho que esté «preparado» para ello, no lo va a leer con 
gusto. Y eso nos aleja mucho más de nuestro objetivo. Por supuesto, 
podemos orientar, porque, algunas veces, la temática o la estética del 
libro pueden llevar a moverse solo con la ilusión y no con el 
razonamiento que debe tener para elegir un libro. 


Recuerdo que, hace unos meses, una pequeña lectora de 6 años que 
aún no sabía leer de forma comprensiva y fluida vino a la biblioteca 
del colegio y quiso llevarse Harry Potter y la Piedra Filosofal. Era una 
edición de más de 260 páginas y sin ilustraciones. Esa niña se dejó 
llevar por la fama del libro, de los personajes... Seguramente, en su 
casa, vieron la película o había visto algo de merchandising. Pero lo 
cierto es que esa pequeña lectora solo iba a poder disfrutar de la 
portada, porque no estaba preparada para esa lectura. Ante esto, 
tuvimos un breve diálogo: 


—;¡Guau! Harry Potter es un gran libro, ¿lo conoces?— le dije. 
—Un poco. 


—Tiene muchas pelis, ¿has visto alguna? 
—Solo un trocito de una... 


—Claro... es que son un poco largas... como el libro. ¿Has visto 
cuántas páginas tiene? 


—Sí, muchas. 

—Sí, son muchas, es verdad... ¿lo abrimos y vemos si tiene algún 
dibujo? 

—Vale. 


Tras ojearlo juntas, vimos que no tenía ilustraciones y que la letra 
era muy pequeña. A la niña le iba cambiando la cara. Ella misma se 
estaba dando cuenta de que la lectura que había escogido no era la 
adecuada. Por suerte, en la biblioteca del colegio tenemos cientos de 
libros, y después de tantos años allí, creo que me conozco casi todos. 
Nuestro diálogo continuó así: 


—Harry Potter es un niño mago, ¿te gusta la magia? 
—SÍ. 
—Pues tengo más libros de magia, ¿te los enseño? 


Después de ver varios títulos relativos a la magia y con una 
extensión más adecuada a su nivel lector, ella misma me dijo que 
prefería llevarse otro. Y así, en cinco minutitos, hicimos que se fuera a 
casa con una lectura que pudiera disfrutar. 


Es importante que los niños y niñas se sientan libres para elegir sus 
lecturas, pero es igual de importante que nosotros acompañemos en 
esa lección y que seamos un guía. En realidad, esta pequeña lectora se 
llevó una lectura que eligió libremente. Yo solo la llevé de la mano 
por un camino de opciones y facilité su reflexión. 


Es El libro no te tiene que gustar a ti 


Hay veces que profes que se acercan a los 50 han donado los libros 
que leían cuando tenían 8 o 9 años. Y me parece entrañable ver las 
hojas pintarrajeadas por su niño pasado y su nombre en la primera 
página, indicando su propiedad. Es muy tierno ver cómo aquel niño 
que ahora dirige un colegio fue un niño que le pintó un entrecejo a 
Sandokán y que le melló la dentadura a algunos indios y vaqueros. 


Esas donaciones son una manera de reconstruir nuestro pasado. De 
hecho, creo que los libros son de las cosas de las que más nos cuesta 
desprendernos cuando hacemos los famosos «zafarranchos de 
limpieza» en casa. Por eso, es muy fácil que, cuando queremos 
deshacernos de algunos libros de cuando éramos pequeños, ya se 


hayan quedado un poco obsoletos. 


Yo misma he caído en ello y he ofrecido a mi hijo libros que yo 
tenía a su edad y, como se suele decir, me los ha tirado a la cara. Las 
ilustraciones son muy diferentes a las de hoy en día, los temas se han 
quedado anticuados y hay algunos que podría decir, incluso, que son 
inadecuados. 


No me entiendas mal, no es que yo leyera material prohibido, pero 
es verdad que en los años 80 no se tenía la conciencia social que 
tenemos ahora, por lo que hay libros infantiles y juveniles que tienen 
tintes machistas, sexistas, clasistas y racistas. Muchas veces, disfrazado 
de humor, pero que no dejan de transmitir ideas y comportamientos 
tóxicos e inadecuados. Esos materiales deberíamos revisarlos antes de 
ofrecérselos. 


Por lo tanto, a la hora de elegir material de lectura para nuestros 
niños y niñas, deberíamos pensar que los gustos, las temáticas y la 
estética han cambiado y, algunos valores, por suerte, también. Lo que 
yo leí de pequeña no tiene por qué disfrutarlo mi hijo. De hecho, la 
gran mayoría yo tampoco los disfruté. 


Por eso, y aunque disfruto muchísimo con estas donaciones, 
debemos pensar también que, al escoger un libro para otra persona, 
nuestros intereses no tienen por qué coincidir con los suyos. A veces, 
cuando esa personita manifiesta un interés, pongamos, por ejemplo, 
que habla de su youtuber favorito, puede escuchar de su familia o de 
personas referentes para él: «Pero eso es una tontería», o si pide una 
revista de videojuegos, le decimos: «No te voy a comprar esa revista 
porque es una chorrada». 


¿Te has parado a pensar que la revista de decoración que tú te 
compras es una chorrada para otras personas? O las revistas del 
mundo del automóvil, o un periódico. No invalides sus gustos. 
Recuerda que hay un salto generacional entre esa criaturita y tú. Y 
eres tú, como figura adulta, quien debe hacer un esfuerzo por 
entenderla. 


Además, no olvides que tu objetivo es desarrollar su amor por la 
lectura y que, para ello, debes conocer en profundidad lo que le gusta. 
No pierdas la oportunidad de averiguar sus intereses. Si le quitas 
importancia a lo que le gusta, no conseguirás que le guste lo mismo 
que a ti, solo que deje de compartir sus inquietudes contigo. 


«Los libros son como los amigos, no siempre es el mejor el que más 
nos gusta» 
(Jacinto Benavente) 


ESTRATEGIAS PARA FOMENTAR EL 
GUSTO POR LA LECTURA 


Pues ahora, después de todo lo que hemos hablado en estas 
páginas, después de haber reflexionado largo y tendido, después de 
analizar las causas que han podido alejar a nuestros pequeños y 
pequeñas de la lectura, vamos a hacer el camino al acercamiento. Aquí 
va una batería de ideas para aumentar la pasión por la lectura. He 
querido separar las propuestas que se pueden hacer en casa y las que 
se pueden hacer en el cole, pero, en realidad, con una vuelta de tuerca 
y algo de imaginación, cualquier propuesta se puede adaptar a 
cualquier entorno. Recuerda que aquí todo es flexible. 


PROPUESTAS PARA HACER EN EL COLE 


Además de todas las que ya he mencionado a lo largo del libro 
(robot lector en vez de gusano lector, ficha de análisis de personajes, 
etc.), voy a hablarte de algunas dinámicas que pueden servirte para 
fomentar el gusto por la lectura entre tu alumnado. 


Minutos de lectura 


Una de las actividades que llevo haciendo en clase desde hace 
años. Minutos de lectura (el nombre no es muy original, lo sé, pero 
queda claro lo que hay que hacer), consiste en que mis estudiantes 
leen lo que les apetece y donde les apetece durante unos 10 o 15 
minutos. Pueden leer cualquier cosa, lo que ellos quieran. Pueden 
traer revistas, folletos, libros, cómics... como si quieren leer las 
instrucciones de un juguete o el prospecto de un medicamento. 


Estructura: 10-15 


minutos diarios para una 


Beneficio: conSeguiremos 


una rutina diaria de 


lectura, lectura individual. 


Minutos lectura 


Es 10: rincó 
PEE Material: el que elijan 


diseñado especialmente 


libremente. 
para este momento, 


Un día, un alumno se acercó con unas cartas Pokémon. Tenía un 
buen taco, y me mostró que, en cada cromo, venía un Pokémon y las 
características y poderes que tenía. Me preguntó si podía leer eso en 
los minutos de lectura. ¡Por supuesto! Me da igual lo que lean 
mientras lean algo. En cuanto a la organización del espacio, también 
es libre. 


En mi clase, cada estudiante puede traer un cojín de casa, como te 
explicaba en el capítulo de los rincones. No es específico para esta 
actividad; en realidad, el cojín lo tienen para hacer un poco más 
cómoda la silla o para llevárselo al rincón del césped, pero muchos lo 
utilizan en esta actividad. Como la disposición del espacio es libre, 
pueden coger su cojín y tumbarse en el suelo, quedarse en su silla, 
apoyarse en la pared o poner la espalda en el radiador cuando hace 
frío (esa es la favorita de muchos). 


Quizá te pueda parecer caótico así explicado, pero es una de las 
cosas que más me gusta ver. ¡Hay niños y niñas por todas partes y en 
cualquier sitio! No te voy a engañar: muchas veces, aprovechan esta 
actividad para sentarse junto a sus amistades y charlar. Esto es una 
lucha que tengo perdida. Así que se me ocurrió decirles que podían 


charlar, pero solo si se trataba de algo relacionado con la lectura que 
tenían entre manos. Podían contarse algo que les hubiera llamado la 
atención o hacerse recomendaciones. Debían hacerlo en un tono muy 
bajito y no podían ser conversaciones largas, algo así como cuando le 
pides palomitas a tu acompañante en medio de una película en el cine. 


La verdad es que suelen respetarlo bastante y no encuentro grandes 
problemas en esta actividad. Ten en cuenta que tiene una duración 
muy corta. Seguramente, si estuvieran una hora leyendo sin parar, por 
mucho Pokémon que sea, se cansarían. Aun así, puede ser que haya 
quien no quiera leer nada. Pues vale también, no es obligatorio. En 
estos casos, lo que podemos hacer es hablar con aquel que no ha 
querido leer y averiguar si hay algún motivo. A veces, me han dicho 
que no han traído nada de su casa, así que buscamos algo de la 
biblioteca de aula que les pueda interesar. A veces, simplemente, no 
apetece. Y lo entiendo. Aunque trato de que la conexión del grupo con 
la actividad sea generalizada, no siempre es así. Aquí podemos ofrecer 
algunas alternativas que tengan que ver con la lectura y que no 
impliquen leer. Por ejemplo, escribir en un post-it el título de un libro 
que haya leído ya y que explique por qué lo recomienda o por qué no 
lo recomienda. FEse post-it va directo a nuestro panel de 
recomendaciones literarias. 


Me parece muy positivo que nuestros niños y niñas nos vean leer 
también en esta actividad. Lo normal es que aprovechemos esos 
minutos para planificar clases o corregir, pero le daremos más sentido 
a todo esto si nos implicamos. Tenemos que hacerlo bien, y eso 
requiere un esfuerzo por nuestra parte. Recuerda que nuestro 
acompañamiento es esencial en estos casos. Así que prepárate para 
hacer unos minutos de lectura tú también. 


Permite la interacción en la lectura grupal, no tengas miedo a las 
interrupciones 


Como ya habrás deducido, una de las cosas más importantes para 
conseguir verdadero placer con la lectura es que exista implicación. En 
nuestro día a día en las aulas, llevamos a cabo muchas actividades 
relacionadas con la lectura: visitas a la biblioteca, lecturas de noticias, 
plan lector, lecturas conjuntas, lectura individual, lectura en voz alta, 
lectura silenciosa...; tenemos de todo. Pero algo que he observado es 
que, en las lecturas en voz alta, no se permite interaccionar. Y da igual 
quién lea en alto, no queremos interrupciones. 


Pongamos un ejemplo: como profe de Primaria, me dispongo a leer 
un par de capítulos del libro que estamos trabajando en el plan lector. 


Cada estudiante tiene un ejemplar y yo voy leyendo en voz alta 
mientras me paseo entre las mesas. La única voz que se oye es la mía. 
Hay quien sigue la lectura al mismo ritmo que leo yo, hay quien está 
en otra página porque no tiene ni idea de por dónde vamos, también 
hay quien tiene el libro cerrado porque prefiere escuchar y también 
ves cómo aquel del fondo hace verdaderos esfuerzos por disimular los 
bostezos. Pero todos, desde los que están disfrutando hasta los que no, 
están callados. Es una conducta aprendida. Nos han enseñado que no 
debemos interrumpir cuando alguien habla. Así que hacen «bien» su 
parte. Digamos que, en esta actividad, yo leo y los demás escuchan. 
¿Te suena? Yo misma he hecho esto en mi clase muchas veces. Hasta 
que me di cuenta de los errores. Debemos permitir la interacción y la 
participación espontánea. Y no solo para preguntar el significado de 
una palabra (que también), sino para dar una opinión, para 
sorprenderse o para mostrar un desacuerdo. 


Yo también he caído en la frase: «Fulanito, no interrumpas, me lo 
cuentas al final», y he dejado pasar oportunidades maravillosas de 
generar un buen debate. Como llevamos hablando desde el principio, 
leer no es solo decodificar letras, leer es mucho más. Y hablar de 
literatura también anima a leer. No quiero que pienses que los 
momentos de lectura en clase, para que resulten efectivos, deben 
convertirse en un circo de opiniones. Evidentemente, estas 
participaciones también deben cumplir unas normas que decides tú. 
Puedes establecer turnos para intervenir, o pautar los momentos en los 
que está permitido (al final de una página, de un capítulo o de una 
frase...). Debemos eliminar el miedo a las interrupciones y ver las 
ventajas de que un alumno o una alumna te corte en medio de la 
lectura para decirte que no entiende cómo ese personaje ha actuado 
de esa forma. De hecho, una cosa que yo hago mucho es 
interrumpirme a mí misma. 


Por desgracia, la participación espontánea no siempre surge y 
tenemos que propiciarla nosotros. Así que soy yo la que para de leer 
para hacer una valoración de un asunto, para contar algo que me ha 
recordado esa parte del libro, para hacer una sugerencia... Te cuento 
un ejemplo real de algo que hicimos en medio de una lectura: en 5.2 
de Primaria, habíamos escogido un libro de José Muñiz García, Egipto, 
Teresa y la momia traviesa. El libro trata de una niña, Teresa, que, de 
forma mágica, aparece en el antiguo Egipto. En un capítulo, Teresa se 
asombra al ver los jeroglíficos y no es capaz de entender qué 
significan. Un niño egipcio le explica que son una forma de escritura 
que utiliza símbolos de seres u objetos que tienen un significado y 
que, para escribir, no utilizan letras, sino dibujos. Y el niño egipcio le 
dice: «Mira, Teresa, tu nombre se escribiría así», y aparece una 


ilustración con lo que podría ser el nombre de la protagonista escrito 
como un jeroglífico. 


En ese momento, interrumpí mi lectura, me pareció algo 
demasiado curioso para dejarlo pasar. Así que busqué un abecedario 
jeroglífico en Google y lo proyecté en la pizarra digital. Me consta que 
este tipo de abecedarios no tienen ninguna fundamentación y que no 
son para nada fiables. Pero es que mi objetivo no era crear un 
jeroglífico real, sino implicar un poquito más a mi grupo. Así que, en 
medio folio, escribimos nuestros nombres con los símbolos que 
correspondían a cada letra y pudimos compartir con los demás nuestro 
resultado. No es una actividad que nos llevara mucho tiempo, no 
necesitaba materiales específicos, así que la hicimos, sin más. De esta 
manera, los niños y las niñas de mi clase se habían ido con Teresa a 
Egipto. 


¿Podría haber dejado esta actividad para después de la lectura? Sí. 

¿Podría haber planificado esta actividad para el área de artística y 
haberla vinculado con la lectura que estábamos haciendo? Sí. Podría 
haber hecho las cosas de otra manera y también hubiera estado bien. 
Pero romper la dinámica en ese momento hizo que aquel del fondo 
que trataba de disimular los bostezos irguiera la espalda, abriera los 
ojos y se pusiera a dibujar. Así que, desde mi punto de vista: objetivo 
cumplido. 


Dedica tiempo a analizar elementos no literarios 


¿Por qué no comenzamos a dar protagonismo a algunos elementos 
que no sean estrictamente literarios? Está claro que no podemos 
descuidar el análisis de personajes, la comprensión lectora, el 
resumen, etc. Pero, para hacer que los intolerantes a la lectura se 
enganchen con un texto, podemos inclinar la balanza hacia otros 
aspectos que pueden darnos mucho juego. Por ejemplo: las 
ilustraciones. 


Hay un libro que para mí es verdadera magia, Emocionario, de 
Cristina Núñez Pereira y Rafael R. Valcárcel. En él, participan 
veintidós artistas que describen, con una imagen, distintos estados 
emocionales. Si no conoces este libro, tienes que hacerte con él. En 
serio te lo digo. Es un libro que tiene un gran valor, lo mires por 
donde lo mires. Desde el punto de vista de gestión emocional, es una 
fantasía, porque ayuda a poner nombre a cada emoción que podemos 
sentir, pero es que, además, lo hace a través de imágenes que hablan 
por sí solas. Desde que conocí Emocionario, me fascina el poder de la 
ilustración. Por eso, creo que es un elemento que se merece un espacio 


en la literatura también. La ilustración puede llegar a ser determinante 
para elegir o descartar un ejemplar. Así que, si para ellos la ilustración 
es tan importante, ¿por qué no ayudarles a entenderla? 


Y si hablamos del color, hay teorías verdaderamente complejas, 
pero también hay ideas muy simples que llegan hasta al más pequeño. 
Por ejemplo: en la película Inside Out, de Pixar, los protagonistas 
encarnan cinco emociones esenciales: la alegría, la tristeza, el miedo, 
el asco y la ira. Cada uno de ellos es de un color. Centrémonos en una 
de ellas, la tristeza. En la película, Tristeza es azul, su pelo, su piel... 
todo en ella es azul. Vayámonos a un cuento que ya se ha convertido 
en un clásico en las escuelas: El monstruo de colores, de Anna Llenas, 
donde un monstruo no es capaz de gestionar sus emociones y se 
desdobla en muchos monstruos que representan cada uno de los 
sentimientos que experimenta. En este cuento, el monstruo que 
representa la tristeza también es azul. Y si nos ponemos un poco más 
«eruditos», tenemos que hacer referencia al periodo azul de Pablo 
Picasso, que representa una época en la que el pintor utiliza de 
manera dominante esta gama cromática y que se asocia a un momento 
en el que el artista pinta obras donde se reflejan sentimientos de 
soledad, tristeza, melancolía... ¿No crees que podemos trabajar esto 
también en el aula, asociándolo a la literatura? Es decir, ¿no crees 
que, además de leer un cuento, por ejemplo, y analizar todos los 
aspectos literarios que correspondan, podríamos también seleccionar 
algunas ilustraciones y analizarlas con el mismo mimo y detalle?, ¿por 
qué no coger las ilustraciones de un cuento clásico y analizar las 
expresiones de los personajes, los colores utilizados, la disposición de 
los detalles, y preguntarnos cómo de bien encajan con el texto? 


Dentro de los elementos que no son estrictamente literarios, una de 
las cosas que más me gusta analizar con mis alumnos son las portadas 
y la tipografía de las letras del título, porque son la carta de 
presentación de un libro. No puede dejarse nada al azar, todo tiene 
que estar bien pensado. Y esto se lo hago ver. Me gustan mucho, por 
ejemplo, las portadas de los libros de la colección «Pesadillas». Utiliza 
una fuente de letra muy lúgubre, su estética es totalmente acorde al 
contenido del libro y se comprende perfectamente la intencionalidad 
del diseño. 
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A raíz de esta dinámica, cuando trabajes la expresión escrita y la 
creación de textos espontáneos, recuerda a tu alumnado la 
importancia del diseño para que todo sea perfectamente armónico. Los 
colores que utilicen en sus ilustraciones, el tipo de letra con el que 
escriban el título, etc., harán que aumente la calidad de sus textos y 
que se impliquen mucho más en la actividad. 


«Hay mucho más en un libro que solo su lectura» (Maurice 
Sendak) 


Recomienda libros de forma personalizada 


Algo que también hemos mencionado es que es muy importante 
que nosotros, como docentes, conozcamos bien el material de lectura 
que es susceptible de ser recomendado en nuestras aulas, con la 
misma profundidad con la que debemos conocer las características 
psicoevolutivas de nuestro alumnado, sus intereses y sus motivaciones, 


además de su nivel de comprensión y de fluidez lectora. Solo así 
podremos hacer buenas recomendaciones a nuestros pequeños y 
jóvenes. 


Recordemos que lo ideal es que la elección del título sea libre. Pero 
sabemos que no siempre sucede tan fácilmente. Hay intolerantes a la 
lectura que no muestran interés, por lo que les cuesta elegir un texto, 
así que nuestro papel es fundamental. Tenemos que ser grandes 
observadores de nuestro alumnado y dedicar tiempo a leer lo que 
luego leerán ellos. También he dedicado algunas líneas a este aspecto, 
por lo que, en este apartado, simplemente te voy a proponer una 
checklist en la que puedes comprobar si has elegido bien un libro. 


Sue elegido bien 
este libro? ,, 


La extensión del texto es acsumible en su nivel 


tector 


000000 


AR 


Con estos ítems, podrás ver, de un simple vistazo, si has dejado 
algún cabo suelto. Es decir, quizá has tenido en cuenta la duración de 
la historia y si utiliza un lenguaje que pueda comprender, pero es 
posible que hayas pasado por alto la temática o el formato. Para mí, es 
de gran utilidad un material como este, que puedes adaptar a tus 
necesidades y en el que incluyas tus propios criterios. Me sirve para 
intentar dar en el clavo. Aunque, por desgracia, no siempre funciona 
y, aunque el libro cumpla los requisitos de la lista, no ha sido un 
acierto. Y ¿entonces?, ¿qué ha fallado? Nada. 


Aquí debemos tener en cuenta lo que comentaba en apartados 
anteriores: la emocionalidad asociada a la lectura, el vínculo que se 
crea con el libro en cuestión. Quizá no es el momento vital adecuado. 
Quizá hay algo en su cabeza que le preocupa y que le absorbe la 
atención. Es muy posible que no tenga nada que ver con el libro ni 
con que hayas hecho una mala elección, sino con que su momento 
emocional no está en sintonía con ese texto. O, simplemente, NO LE 
APETECE LEER. A lo mejor, ese mismo libro puede funcionar un poco 
más adelante. Mi consejo es: déjalo estar. Mantén la actitud de no 
presionar a la personita lectora. Te garantizo que es mucho más 
efectivo respetar los ritmos y los tiempos de nuestros lectores y 
lectoras que intentar presionar o negociar. 


El libro del mes 


La lectura y la literatura deben ser una constante en tus jornadas, 
no deben ser algo aislado y poco estructurado. Hemos hablado de 
actividades que pueden servirte para crear un entorno lector en tu 
aula (el panel de recomendaciones, los minutos de lectura diarios, 
diversos rincones...); a lo largo del libro, has encontrado distintas 
propuestas para ello. Otra estrategia que puede servirte es «El libro de 
la semana» o «El libro del mes» (todo va a depender de la frecuencia 
con la que quieras actualizar esta propuesta). Siguiendo en 


la misma línea que hasta ahora, esta actividad no trata de imponer 
una lectura. Con esto no queremos que todos los niños y niñas de 
nuestra clase se lean en una semana el libro que proponemos, eso 
tiraría por tierra todo el trabajo que llevamos haciendo. Te explico: en 
un rincón de clase, o en una pared, vamos a colocar un cartel bonito 
que ponga «El libro del mes». En ese cartel vamos a colocar una foto 
de la portada del libro que estamos proponiendo. Y alrededor, diversas 
etiquetas de por qué recomendamos este libro. 
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La única intención que tenemos con esto es sugerir una lectura. No 
es obligatorio leerlo ni, mucho menos, comprarlo. Si tenemos una 
buena comunicación con las familias, les podemos hacer llegar todas 
estas recomendaciones a través del mail, de un blog o del aula virtual, 
de manera que estén informados de cuáles son los títulos que se 
recomiendan. Estas sugerencias deberían ser libros que se encuentren 
en nuestra biblioteca escolar, para facilitar que cualquiera pueda 
disponer de ese ejemplar. O bien, pueden ser libros que se extraigan 


del panel de recomendaciones. Puesto que no hay ninguna 
obligatoriedad ni límites de tiempo, tus estudiantes también podrán 
apuntarse esas recomendaciones para leer en un futuro, en periodos de 
vacaciones o cuando elijan. Esto es, digamos, un cartel publicitario. 
Nada más. 


¿Y cuando se acaba el libro? 


A mí esto me encanta, lo siento, no lo puedo evitar. Creo que es la 
parte que más me gusta de una lectura. Lo que viene después. Leer un 
libro y luego hacer una ficha de lectura es demasiado simple. Si de 
verdad queremos hacer que los niños y niñas se empapen de una 
lectura, debemos complementarla bien con actividades jugosas. 


Los talleres de escritura, en mi opinión, son perfectos para esto. 
Una de las cosas que más me inquietaban de pequeña era qué había 
después del «FIN». Siempre pensaba, en el caso de los cuentos clásicos, 
por ejemplo, que la historia terminaba en la mejor parte. Me voy a 
poner en un cuento que conoce todo el mundo, La Cenicienta (en su 
versión más popular). A mí se me quedaba coja la historia. Yo siempre 
quería saber qué pasaba después de la boda. Llevaba un montón de 
páginas deseando que el príncipe se diera cuenta de quién era en 
realidad la chica que había perdido el zapato de cristal y, cuando por 
fin lo averigua y se casan, la historia se acaba. Pues una de las 
actividades que más me gusta es poder continuar un poquito más las 
historias que leemos. No hace falta hacer otro cuento extra, solo 
alargar un poco más el final. Suponer qué pasa después. O, quizá, 
crear finales alternativos. ¿Y si el príncipe no llega a averiguar quién 
es Cenicienta y se casa con una de las hermanastras? Es una actividad 
que puede realizarse a nivel individual, por parejas, grupal... tiene 
infinitas posibilidades. Incluso, crearlo entre todos los niños y niñas de 
la clase y que sea el docente quien vaya transcribiéndolo en la pizarra. 


Otra de las actividades que más me gusta es la de realizar 
dramatizaciones. Desde hace unos años, además, me encuentro con 
niños y niñas a quienes les cuesta mucho hacer «teatrillos». Sienten 
mucha vergúenza y esta actividad supone un verdadero reto. Así que, 
sin que suponga una presión grande, trato de hacer pequeñas 
dramatizaciones de textos leídos. A veces, duran cinco minutos, la 
mayoría de las veces no tienen ni que moverse del sitio, porque 
sienten más seguridad si no tienen que ponerse enfrente de la clase. 
Aunque si hay algún alumno que se ofrece voluntario para hacer una 
«buena dramatización», aprovecho y le doy su espacio. 


Lo que quiero decir con esto es que no es necesario que elabores 


un guion, que hagas una obra de teatro de cuatro actos o que emplees 
toda una mañana para ello (ojo, que sería genial un proyecto de teatro 
en condiciones). Puedes dedicar algún ratito corto para que se vayan 
familiarizando. No saldrá una gran obra, pero te aseguro que lo van a 
pasar bien, y tú, también. 


Enfermería de libros 


Los libros también se hacen «heridas» si no los cuidamos bien, y yo 
tengo una caja en la entrada de la biblioteca del cole que hace la 
función de enfermería. 


En esta caja, colocamos los libros que están deteriorados, que 
tienen páginas rotas o sueltas... y esperan ahí a ser atendidos. Cuando 
me he juntado con unos cuantos libros, dedico un rato a curarlos. 
Pego las hojas sueltas al lomo, pongo celo transparente en los 
raspones, borro las pintadas de lápiz y utilizo cinta de doble cara para 
volver a unir las piezas rotas. Nunca se quedan como nuevos, porque 
las heridas suelen ser grandes, pero los libros tienen mucha vida y se 
merecen un cuidado. 


Con esta dinámica, todas las personitas lectoras que pasan por la 
biblioteca se dan cuenta de lo importante que es cuidar y mimar los 
libros. Por eso, cuando hacen el servicio de préstamo y se llevan uno, 
siempre les digo: «Abrazamos el libro para ir a clase». Esto lo hago con 
los cursos más bajitos, para que entiendan que no pueden llevar el 
libro cogido por una hoja porque se puede romper, y además, con un 
abrazo, queda mucho más visual el cuidado que quiero transmitir. 


PROPUESTAS PARA HACER EN CASA 


La literatura debe respirarse antes que leerse 


Hemos hablado de la importancia de crear un entorno que invite a 
leer, un lugar especial que se convierta en un refugio. En el capítulo 
de los rincones, tienes algunas sugerencias sobre cómo generar un 
ambiente literario, tengas el espacio que tengas. No será necesario 
mucho esfuerzo, basta con algo que convierta ese lugar en un lugar 
distinguido en casa: unas lucecitas, un cojín bonito, una mosquitera... 
Renueva frecuentemente la biblioteca infantil o juvenil de tu casa, con 
los ejemplares que elija la personita lectora con la que convivas. 
Recuerda que la literatura se debería respirar en casa. Esta es una 
buena forma de hacer que nuestros niños y niñas comiencen a 
entender que la lectura es algo que hace disfrutar. 


La importancia de hacer un buen acompañamiento 


Ya hemos visto que, cuando un niño o una niña rechaza leer o no 
le llama la atención, es muy importante que hagamos un buen 
acompañamiento para averiguar cuáles son las causas y así poder 
ofrecer soluciones, o para guiarle hacia lecturas más motivadoras. Se 
trata de respetar su ritmo, aceptar sus frustraciones, sus gustos, sus 
rechazos, su cansancio, su pereza, su desmotivación. Aceptar todo esto 
sin presión y sin exigencia. Nuestra tarea ahí es la de observar y 
analizar. Debemos darnos cuenta de qué está sucediendo, haciendo 
preguntas, llegando a conclusiones y sin castigarnos. 


No se trata de insistir en: «¿Por qué no lees?, ¡con lo que a mí me 
gusta!, ¡con la cantidad de libros bonitos que hay! A mí, este me 
encantaba cuando era pequeña!l». No. Eso no va a funcionar. 
Intentemos hacerlo desde el respeto y la comprensión. «¿Qué es lo que 
no te gusta de este libro?, ¿quizá tiene demasiado texto?, ¿el tema no 
te resulta interesante?». Y no olvides hacer una lectura conjunta. Eso 
es para un 10 en acompañamiento. Hacer lecturas conjuntas te 
permitirá saber cuál es su nivel lector, su nivel de comprensión, sus 
intereses, sus ritmos. Sabrás exactamente cuándo se cansa de leer, qué 
es lo que más le llama la atención y cuáles son sus motivaciones. 
Además, vas a establecer un vínculo especial con la personita lectora, 
que no está nada mal. 


Nada te dará más información que ver a tu hijo o a tu hija 
desmotivarse con un texto o emocionarse con un personaje, ver sus 
reacciones, sus caras... Vivir esa experiencia en casa te va a dar más 
información que cualquier conversación con su profe. Hazme caso, 
estar en primera línea es una gran ventaja. 


La librería como aliada 


Las librerías son lugares que pueden ser realmente motivadores. 
Allí sí que se respira literatura. A los que nos gusta leer, nos resulta 
verdaderamente complicado encontrar el momento de salir de una 
librería. Perdemos la noción del tiempo y, posiblemente, cuando 
llevamos en nuestras manos cuatro o cinco libros de camino a la caja, 
empezamos a echar cuentas y entramos en ese dilema de: «¿cuál 
dejo?». Paseamos lentamente por los pasillos, tocamos los lomos de los 
libros, los hojeamos, cogemos uno, lo dejamos, lo volvemos a coger... 
leemos las contraportadas o las primeras páginas... En fin, pasamos un 
buen rato dentro de una librería sin darnos ni cuenta. 


La mayoría de las personas, sean lectoras o no, disfrutan en una 
librería. Evidentemente, una persona a la que no le guste leer no 
pasará las horas muertas dentro de una librería, pero estoy 
absolutamente segura de que, si entra en una, encontrará algo que le 
llame la atención. Otra cosa es que llegue a comprarlo, o, en caso de 
comprarlo, quizá no llegue a leerlo nunca. Eso mismo ocurre en la 
infancia o en la adolescencia. Muchos de nuestros pequeños y 
pequeñas disfrutan dentro de una librería como si fuera una tienda de 
juguetes. Mi hijo es uno de esos niños a los que hay que sacar «a 
rastras» y ponerle un límite en el número de libros. Él compraría sagas 
completas sin pestañear. Lo mejor de todo es que se lo lee. Lo peor es 
que se lo lee tan rápido que no me llega el sueldo. Menos mal que 
existen las bibliotecas. Pero hay otros niños y niñas que disfrutan de 
los libros... relativamente. Eso es un hecho. También te digo que mi 
hijo no siempre ha sido así. Todo lo que te cuento en este libro, yo 
misma lo he puesto en práctica, por eso sé que funciona. 


Lo que quiero transmitir es que cualquier peque en una librería 
siempre va a encontrar algo que le llame la atención. Solo tenemos 
que darle el tiempo para encontrarlo. Si al llegar a casa, ese libro que 
ha escogido se queda muerto en una estantería, piensa que, al menos, 
hemos dado un paso gigante. Ha elegido un libro. ¡HA ELEGIDO UN 
LIBRO!, ya no estamos en la casilla de salida. Eso es un acercamiento, 
un pasito más hacia nuestro objetivo de conseguir un disfrute real. No 
caigas en presionar a quienes son intolerantes a la lectura, porque 
puede hacer que tenga un retroceso. Es normal que te enfade que 


hayas gastado veinte euros en un libro que está cogiendo polvo. Pero 
si lo que le dices es: «¡No vuelvo a comprarte un libro! Para que lo 
tengas ahí muerto del asco... para eso me compro una camiseta y 
sanseacabó», sabes tan bien como yo que eso no va a hacer que tu 
peque coja el libro automáticamente y se ponga a leer. Lo ideal es 
esperar el momento adecuado para sugerir la lectura. Aprovecha 
un momento en el que la personita lectora esté cerca y coge el libro 
que se ha comprado y echa un vistazo delante de ella. Haz algún 
comentario sobre el libro en voz alta, algo que atrape su atención. 


Te cuento un truco: 


Puedes plantear una actividad en la que cada miembro de la 
familia lea su libro. Cada uno escogerá su material para leer, recuerda 
que es totalmente libre y que puede ser cualquier cosa. Sin exigencias. 
Esta forma de llevarlo a cabo te servirá más cuando tu peque tenga un 
poco más establecida la rutina de leer. Antes de eso, te recomiendo 
que propicies diariamente un tiempo de lectura. No es conveniente 
que sea un tiempo muy prolongado, porque, cuando hablamos de 
intolerantes a la lectura, sentarse con un libro puede ser una 
verdadera tortura. Diez o quince minutos pueden ser suficientes. 
Recuerda que, en lugar de plantearlo como una tarea obligatoria, 
podemos fomentar y favorecer que ocurra con naturalidad y sin 
presión. 


Podéis hacer una lectura conjunta con el material que elija. Juntos, 
leéis en voz alta y comentáis de forma espontánea lo que vaya 
surgiendo. Trata de no darle una connotación de tarea ni de trabajo. 
Que se convierta en un momento agradable y distendido. Podéis poner 
un reloj de arena o un cronómetro que marque los tiempos, pero no 
olvides que debemos ser flexibles. Si quiere seguir leyendo pasados los 
15 minutos, podemos seguir haciéndolo; de la misma manera, si han 
pasado solo 8 minutos desde que comenzamos y no está resultando, 
podemos parar. Lo que sí recomiendo en estos casos es analizar por 
qué no estaba resultando un momento agradable. Quizá hemos 
escogido mal el momento del día, o se ha hecho tarde. Quizá no es el 
material que más le apetecía. Quizá ha ocurrido algo que le preocupa 
y que requiere más atención... sea lo que sea, debemos hablarlo y 
atenderlo. No pasa nada por aplazar la actividad o anularla ese día. 


Seguro que se te ocurren maneras mucho más eficaces que el 
chantaje o la exigencia. 


El cine y personajes de actualidad 


Hoy en día, el cine y la televisión nos van a allanar mucho el 


terreno en esto de fomentar el gusto por la lectura. Las películas con 
más tirón y las series más vistas siempre llevan consigo todo tipo de 
merchandising: camisetas, gorras, muñecos, mochilas y, por supuesto, 
libros. Y aquí es donde vamos a buscar nuestro gancho. Yo no soy fan 
de Stranger Things (no me juzgues por esto. No he visto la serie y, por 
lo que creo, debo ser la única persona en el mundo que aún no lo ha 
hecho), pero, hace poco, compré una guía completa de la serie para 
un cumpleaños de un niño de 11 años que sí es muy aficionado. La 
verdad es que era un libro muy bonito. Tenía una estética gastada, 
como si fuera antiguo. El formato era muy atractivo, combinaba 
imagen real con ilustración y texto en distintos tipos de letra. Había 
mapas, material inédito, entrevistas a los protagonistas, explicaba 
algunas de las referencias que se siguieron para crear la serie... En fin, 
un libro súper completo, con una lectura muy amena y un formato 
muy curioso. Cualquier fan de la serie alucinaría con este libro. Desde 
luego, fue un regalo muy exitoso. 


Pues esto mismo lo encuentras con muchas series y películas, tanto 
actuales como pasadas. Desde los cuentos ilustrados sobre las películas 
de Disney hasta los libros más detallados para vivir una película desde 
la cabeza del creador. Cuando no sepas qué comprar, o qué aconsejar, 
el cine y la televisión pueden ser de mucha ayuda. Recuerdo que uno 
de los primeros libros que enganchó a mi hijo fue una guía Pokémon. 
La fiebre le duró unos cuatro o cinco meses nada más, pero me sirvió 
para buscar un libro que le mostrara lo que más le gustaba en el 
mundo. Cada página era una descripción de un Pokémon, por lo que 
la lectura era rápida y fácil de cortar en cualquier momento. Tenía 
mucha ilustración y poco texto, así que fue un acierto. Si te pones a 
investigar, vas a ver que hoy en día existe todo tipo de material de 
lectura acerca de las series y películas que más tirón han tenido. Eso 
sí, tienes que conocer bien los gustos de tu pequeño o pequeña para 
hacer una buena elección. 


Lo mismo ocurre con los personajes de actualidad, cantantes, 
actrices, actores, youtubers, influencers... Por lo general, en el mundo 
infantil y juvenil son altamente influenciables por todo este mundo de 
la farándula. Por eso, si lo que le atrapa no es una serie o una película 
sino un youtuber, busca algo sobre él o ella. Probablemente, haya 
sacado un libro porque, ahora mismo, muchas editoriales apuestan por 
publicar libros escritos por este tipo de personajes sabiendo el tirón de 
ventas que conseguirán. Pero eso no es lo que nos importa. Lo que 
queremos es que lean, ¿verdad? Pues, ahora mismo, esto me puede 
hacer de trampolín para enganchar más adelante a otro tipo de 
lecturas. Recuerda que todas las lecturas son válidas siempre que 
comulguen con tus valores principales. 


Teatro 


El teatro es un género que se escribe para ser representado. Esto 
hace que las obras de teatro escritas sean mucho más amenas y 
dinámicas que una novela. A mí, personalmente, es un género que me 
parece muy entretenido de leer. Es algo así como «ir al grano». No se 
«pierde tiempo» en descripciones eternas, lo importante es el diálogo y 
la interacción entre personajes, y así es como se desarrolla. Si incluyes 
obras de teatro dentro de la biblioteca de casa, conseguirás dinamizar 
mucho más las lecturas; además, es perfecto para las lecturas 
conjuntas. Como ves, hago mucho hincapié en hacer este tipo de 
lecturas, donde todas las personas de una familia puedan participar. 
Podéis repartiros los personajes. No es necesario que se lleve a cabo 
una gran puesta en escena (que, por otro lado, si quieres darle una 
vuelta de rosca a esa actividad, podría ser una magnífica idea), solo es 
necesario tener la obra delante y poner un poquito de actitud a la hora 
de leer. Poner voces divertidas, hacer gestos que acompañen el texto o 
sobreactuar hace que leer teatro en casa se convierta en un recuerdo 
de los que se graban a fuego. 


Representar de manera casera obras o escenas de teatro es genial, 
pero acudir al teatro es un acercamiento brutal a la literatura. La 
mayoría de las representaciones teatrales que vayas a ver están 
basadas en libros o cuentos. Si vais a ir a ver alguna obra de teatro, te 
animo a que, antes, te hagas con el cuento o el libro en el que se haya 
basado. Y aproveches ese texto para lecturas conjuntas. Anticipa el 
plan a la personita lectora. Sabiendo que, tras la lectura, verá hecha 
realidad cada escena que ha leído, es posible que aumente su 
motivación. También puede llevarse a cabo a la inversa. Es decir, tras 
la obra de teatro, realizar la lectura del texto. De esta manera, el 
diálogo se puede centrar en las semejanzas y diferencias que hemos 
encontrado entre el libro y la representación. 


Lucha contra lo tecnológico 


La competición con lo tecnológico es complicada. En estos tiempos, 
los niños se absorben en pantallas y videojuegos y parece imposible 
que un libro gane esa batalla. De lo que se trata es de que la lectura 
pueda llegar a ser tan atractiva como cualquier otra forma de 
entretenimiento. Pero eso requiere, como ya imaginarás, un gran 
esfuerzo por nuestra parte. Te habrás dado cuenta, después de todo lo 
que llevas leído en este libro, que hacer que tu peque lea con gusto no 
es tan sencillo como ponerle un libro delante. Conlleva mucha más 
implicación y, muchas veces, probar una y otra estrategia, con la 


frustración que eso puede suponer. 


Sin embargo, habrás visto que la tecnología fluye con mucha más 
facilidad. Todavía no he escuchado a nadie quejarse porque sus hijos e 
hijas no quieren jugar con las tablets. Tampoco he visto a docentes o 
pedagogos romperse la cabeza buscando estrategias para conseguir 
que un niño o una niña se enganche por fin a una pantalla. Por eso es 
una lucha tan complicada, porque la lectura tiene muchas dificultades 
para entrar, y la tecnología entra sola. Desde mi punto de vista, el 
primer paso para conseguir que la lectura pueda ser igual de atractiva 
que una pantalla comienza desde la oferta y desde el ejemplo. No 
podremos decirle a nuestros hijos que no se emboben con una 
pantalla, que lean un poco, que la pantalla les va a dejar el cerebro 
cuadrado y un largo etcétera de apreciaciones negativas cuando es 
algo que nos ven hacer a nosotros con el móvil o lo tienen a su alcance 
sin ningún problema. «Si mi familia me deja jugar al móvil mientras 
como, si estamos en un restaurante y me dejan la tablet o si me 
descargan los juegos que pido, realmente no será tan malo. Además, 
mi madre siempre está en Instagram o viendo vídeos de YouTube y mi 
abuelo está pegado al ordenador todo el día. Me han dicho que lea 
antes de dormir, que eso relaja mucho, pero mi padre se duerme con 
el móvil en la mano y él sí que está relajado». 


Aunque te parezca mentira, en el mundo infantil se hacen todos 
estos razonamientos de forma inconsciente. Porque aprendemos de 
una manera mucho más eficaz por imitación. Y, además, no podremos 
pretender que la lectura gane la batalla a lo tecnológico si no ponemos 
el mismo número de soldados en cada bando porque, si en casa hay 
muchos libros, pero no los ofrecemos con la misma frecuencia que una 
pantalla, evidentemente, estarán en desventaja. Ten en cuenta que, 
cuanto más espacio le damos a los dispositivos digitales, más 
desplazados están otros tipos de entretenimientos más 
saludables, como, por ejemplo, la lectura. 


«Encuentro la televisión muy educativa. Cada vez que alguien la 
enciende, me retiro a otra habitación y leo un libro» 
(Groucho Marx) 


El plano emocional 


Te habrás dado cuenta de la emocionalidad que vuelco en todo lo 
relacionado con la lectura. Quizá haya personas que me lean que 
piensen que le doy demasiadas vueltas a este tema, que todo es mucho 
más sencillo de como yo lo planteo. Que para que un niño o una niña 


lea, lo único que hay que hacer es ponerle libros delante y punto. Y 
que si no le gusta, pues ya le gustará. Y que si no, el problema lo 
tendrá él o ella, porque no le va a quedar otra. Ya hemos escuchado 
mucho aquello de: «Pues a mí me obligaban a leer y tampoco he salido 
tan mal, no tengo ningún trauma». O esto otro de: «Con esto de 
respetar las emociones se nos está yendo de las manos. Estamos 
creando una generación de blandengues». Cada vez que escucho estas 
frases, me da un vuelquito el corazón. 


Hoy en día, las consultas de terapia están llenas de personas 
lamentándose por no haber vivido una infancia respetada; terapias 
donde se cuestionan las acciones de que se llevaron a cabo cuando 
éramos nosotros y nosotras quienes se sentaban en un pupitre, donde 
se repite, una y otra vez, la frase: «Tuve que madurar antes de 
tiempo»; y esto, que aparentemente no tiene nada que ver con la 
lectura, sí se puede conectar de manera directa con el fondo de lo que 
trato de transmitir desde un principio. 


Sí, las emociones deben ser respetadas, los gustos deben ser 
respetados, los ritmos deben ser respetados. Y no para crear una 
sociedad de cristal, sino para crear una sociedad de personas que se 
valoren a sí mismas, que desarrollen un espíritu crítico y que sean 
capaces de formar una opinión propia con rigor y criterio. Que validen 
sus emociones y que sepan ponerle nombre a cada sentimiento. Que 
argumenten, que luchen por lo que consideran justo y que ofrezcan 
tanto respeto a los demás como el que han recibido. 


Imponer, por el mero hecho de sentir que haber llegado a la 
adultez te coloca en un escalón superior al de un niño, no es acertado. 
Trabajar desde la obligatoriedad y la presión lo más que puede 
conseguir es que formemos personas adultas que necesiten superiores, 
sí o sí. Que necesiten que alguien les diga qué hacer y cómo hacerlo. 
Conseguiremos que nuestros niños y niñas de hoy tengan dificultades 
para tomar decisiones el día de mañana, porque siempre ha habido 
alguien que ha decidido por ellos. Como ves, me estoy poniendo un 
poquito intensa, y lo siento, pero me lo voy a permitir. Siempre que se 
han roto los moldes de algo, ha sido gracias a personas que se han 
puesto intensos con el tema en cuestión. 


Yo misma estoy «vomitando» en estas páginas mis propias 
frustraciones, los miedos que sentí. Me estoy volviendo a sentar en un 
pupitre de 3.2 de EGB y estoy reviviendo las miradas de los niños y 
niñas de mi clase y de mis maestras cuando no estaba a la altura de lo 
que se esperaba de mí. ¿Cómo esperas que no le ponga emocionalidad 
al tema? 


Simplemente, intenta ver más allá de lo que tienes delante, 


reflexiona. Cuestiónate todos y cada uno de los métodos que han 
seguido contigo y todos y cada uno de los métodos que sigues tú. 
Olvídate de lo que se considera tradición o de lo que parece que 
siempre ha funcionado. Solo cuestionándote las cosas conseguirás 
darte cuenta de lo que funciona y de lo que no. Pero de verdad. 


«Más libros, más libres» (Enrique Tierno Galván) 


¿Y SI NADA FUNCIONA? 


Uno de los aspectos que no quiero pasar por alto es la detección de 
dificultades o trastornos de aprendizaje. 


Por suerte, hoy en día, muchas de esas dificultades se detectan de 
forma temprana en el colegio. Existen distintos trastornos del 
aprendizaje como la dislexia, el trastorno específico del lenguaje, la 
disfemia (tartamudez)... que afectan directamente a la comprensión y 
a la lectura. 


Los trastornos del lenguaje suelen provocar rechazo a leer. Y es 
evidente por qué. Para los niños y las niñas que los experimentan, leer 
es una auténtica tortura, y, además, no todo el mundo comprende en 
qué consisten estos trastornos, por lo que, en algunos colegios, se les 
exige casi el mismo nivel a ellos y ellas que al resto. Todo esto hace 
que, muchas veces, traten de «disimular» esta afectación con rebeldía. 
Parece que no quiere leer porque no le interesa, se enfada, lo rechaza, 
se vuelve desafiante, adopta una actitud chulesca. Sin embargo, esto 
no hace más que enmascarar la verdadera causa por la que no lee: 
puede que sienta que la lectura le queda grande a causa de su 
dificultad y sienta inseguridad ante ello. 


Llegan a desarrollar una gran habilidad para disimular todas estas 
dificultades de aprendizaje, por lo que puede resultar más difícil su 
detección. Por eso, si te encuentras con un niño o una niña que siente 
especial aversión hacia la lectura, te animaría a que hicieras un 
esfuerzo especial en la observación de su proceso. Consulta a 
profesionales. Es la mejor manera de confirmar o descartar un 
trastorno del aprendizaje. 


Además, una vez hemos conseguido detectar una dificultad, 
podemos poner remedio en ese momento y adoptar las medidas que 
sean necesarias para ayudar a esa personita que lo necesita. 


Pero vamos a ponernos en el caso de que hayamos descartado una 
dificultad añadida. Nos encontramos ante un caso de intolerancia 
severa a la lectura. No se observa ninguna necesidad especial 
relacionada con el lenguaje ni con el aprendizaje. Y, aun así, no lee. 


«Lo he probado todo y no funciona», «en casa leemos mucho; a mí, 
mi hijo me ve leer todos los días y él no coge un libro ni de 
casualidad», «le llevo a las librerías y no le entusiasma. Escoge algún 


libro, pero luego no lo lee». 


Habrá veces que, habiéndolo hecho todo, no llegues a conseguir 
que tu peque intolerante a la lectura disfrute con un libro. Puede 
ocurrir. No te castigues por ello, no es culpa tuya. Y no pasa nada. 


Yo lo comparo mucho con la práctica de ejercicio. Todos hemos 
escuchado los beneficios de hacer deporte. Los gimnasios nos ponen 
tarifas asequibles, nos ofrecen descuentos. Nos ponen carteles 
motivadores en la puerta para que entremos a apuntarnos. Nos llegan 
publicidades a través de redes sociales. Nos invitan a probar una 
sesión de zumba gratuita. Tu prima te lleva a hacer senderismo un 
sábado por la mañana. Contratas a un entrenador personal para 
«obligarte» a hacer algo. Haces 15 sentadillas un domingo. Te apuntas 
en enero a pilates porque tienes un propósito de año nuevo que se 
repite desde 1992 y que este año, sí, de verdad que lo cumples, y en 
abril dejas de ir porque no tienes tiempo. Y mientras a ti te cuesta la 
vida adoptar la rutina del deporte, ves cómo tu vecina sale a correr 
todas las mañanas antes de ir a trabajar, escuchas a tu hermano decir 
que se apunta a las cañas cuando salga del gimnasio y a la influencer a 
la que sigues le entra un malestar tremendo cuando no va al gimnasio 
durante dos días. Y tú te preguntas: ¿qué estoy haciendo mal? 


Pues algo parecido ocurre con la lectura. Todos sabemos que la 
lectura enriquece y nos cultiva. Ya hemos hablado de todos los 
beneficios de la lectura en la primera parte del libro. Pero, a pesar de 
hacer el esfuerzo, de tener voluntad de conseguirlo, no todo el mundo 
consigue establecer una rutina de lectura ni desarrolla un gusto 
tremendo por la literatura. Puede ser que tu hijo o tu hija sea una de 
esas personas. No te agobies, no va a acabar viviendo en una cueva sin 
contacto con el mundo. Además, va a leer, porque no le va a quedar 
más remedio. Porque para instalar el software de turno tiene que leerse 
una guía en PDF de treinta y cinco páginas. Porque han fichado a ese 
jugador que tanto estaba esperando y la noticia le ha llamado la 
atención. Porque quiere aprender a hacer fotos y se ha descargado un 
manual que se titula «Cómo hacer buenas fotos con el móvil». La 
lectura está en todas partes. Vivimos rodeados de letras, rodeados de 
textos. Así que leerá. 


Quizá lea frases cortas en posts de Instagram, quizá solo lea 
revistas o noticias random. Pero leerá. Y ojalá el mundo le ponga 
delante un libro que le llame la atención. Pero no desesperes, ni te 
culpabilices por no hacer las cosas bien. Recuerda que la lectura, 
para poder ser disfrutada, debe estar libre de factores estresantes, 
así que empieza por eliminar cualquier presión, tanto hacia tu peque 
como hacia ti. Si no debemos presionar a quienes son intolerantes a la 


lectura para que lean, tampoco debes presionarte tú para conseguirlo. 
El objetivo lo tienes claro: lograr que disfrute con la lectura. Pero no 
tienes por qué marcarte un límite de tiempo para conseguirlo. Tienes 
toda la vida para ello. Simplemente, disfruta del proceso. Deja que 
fluya. Lee con tu hijo o tu hija, lee con tus estudiantes, escúchales leer, 
habla, observa, relájate. Abre un libro cuando sea el momento 
adecuado y ciérralo también cuando sea el momento adecuado. 


EPÍLOGO 


Este libro nace de observar a otros, pero la primera niña a la que 
observé fue a mí misma. Cuando me puse a escribir, nunca pensé que 
pudiera tratarse de un proceso tan sanador. He podido abrazar a una 
Silvia pequeñita que sufrió mucho en el colegio. Creo que ya la 
conoces, porque te he hablado de ella. Se sintió inferior, se sintió 
insegura e insuficiente. Sintió que no estaba a la altura de las 
expectativas. Esa Silvia agachó la cabeza muchas veces, avergonzada 
por leer despacio, por no haber comprendido la lectura, por no saber 
responder las preguntas de la maestra. Esa Silvia llegó muchas tardes 
a su casa pensando que en su cabeza algo funcionaba mal. Y, hablando 
sin eufemismos, se sintió tonta. Sintió que era poco inteligente. Se 
comparaba constantemente con sus compañeros y compañeras de 
clase. Ella no obtenía el mismo resultado que la más lista de la clase, 
ni siquiera se acercaba. 


La Silvia pequeñita de la que te hablo sentía dolor en la tripa 
cuando tenía que leer en voz alta delante de sus compañeros. 
Respiraba hondo antes de comenzar, exigiéndose a sí misma no fallar. 
«Esta vez no, esta vez voy a leer del tirón», y eso no sucedía. Sentía 
que el corazón le latía muy fuerte, tanto que creía que se le notaba por 


fuera de la camiseta. Se le secaba la boca y la voz se le apagaba. «Más 
alto», decía la maestra. No podía más alto. Era como si algo le 
agarrara la voz desde dentro del cuello y no dejara que saliera. Ahora 
sé que eso se llama ansiedad. Y nadie en un colegio debería sentir 
ansiedad por leer en voz alta. Nadie debería experimentar miedo en el 
colegio. Y nosotros y nosotras, como personas adultas que somos, no 
podemos dejar que esta situación que vivió la Silvia pequeñita se 
repita más. Silvia fue invisible. Nadie le notó por fuera de la camiseta 
ese corazón que latía tan fuerte. Nadie escuchó las respiraciones 
hondas. Quizá, si hubiera sido más visible, las cosas hubieran sido 
diferentes. 


Tú, que me has leído hasta aquí, tienes la posibilidad de detectar 
corazones que laten fuerte y respiraciones profundas antes de que se 
conviertan en miedos. Tú tienes el poder de abrazar a ese pequeño y 
sonreírle. De mostrarle que todo está bien en su cabeza. Y ¿sabes qué?, 
también puedes abrazar a tu yo pequeñito, si es que en algún 
momento lo necesitó. 
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¿QUIÉN SOY? 


" 
la 


Me llamo Silvia Verbo, y fui intolerante a la lectura. Nací en 1982 
en Madrid, y aquí sigo a día de hoy. 


A pesar de mi intolerancia a la lectura, me encantaban los libros, y 
eso me desconcertaba. ¿Cómo podía odiar tanto la lectura y amar 


tanto los libros? 


El caso es que me pasó lo mismo con el café. Durante años 
disfrutaba mucho con su olor pero no podía dar ni un sorbo sin que 
me dieran arcadas. 


Curiosamente, ahora adoro leer y adoro el café. 


Estaba claro que mi problema no era una intolerancia real, era no 
haber conocido las maravillas que me ofrecían la lectura y los 
capuchinos. 


No fui buena estudiante y, desde que estaba en 1.2 de EGB, 
anhelaba que llegara el día en el que no tuviera que volver a ver una 
pizarra en mi vida. Y cuando por fin la vida (y los años) me permite 
dejar las aulas, decido hacerme maestra y seguir acudiendo a un 
colegio cada día. 


Supongo que mi vida ha estado llena de incongruencias. 


¿Y por qué lo hice entonces? Porque me niego a pensar que la vida 
en los colegios es como yo la viví. 


CONTACTO 


Espero haberte mostrado con claridad mi enfoque en el tema de la 
enseñanza de la lectura. 

Es un tema que me apasiona y del que podría hablar durante 
horas, y estaré encantada de que me cuentes tu opinión, qué te ha 
parecido el libro o cualquier cosa que me quieras comentar. 

Me puedes encontrar en mi cuenta de Instagram, (Omamidigoprofe 
o en el correo: mamidigoprofe gmail.com. 


Me gustaría pedirte un último favor: si te ha gustado el libro, 
déjame tu valoración en Amazon. Estas valoraciones son muy 
importantes porque me ayudan a llegar a más gente con mi mensaje. 


¡GRACIAS! 


